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Reconocimiento constitucional de los pueblos indígenas y 
afrodescendientes en México

Constitutional Recognition of Indigenous People and Afro-descendants in 
Mexico

Jesús Francisco Ramírez Bañuelos1

Resumen: La reforma del artículo 2 de la Constitución mexicana en 2024 
representó un avance significativo en el reconocimiento de los pueblos indígenas 
y afrodescendientes como sujetos de derecho público. Al otorgarles personalidad 
jurídica y patrimonio propio, la reforma fortalece su derecho a la autodeterminación, 
promueve su participación efectiva en las decisiones que les afectan y redefine a 
la nación mexicana como multicultural y multiétnica. Desde una perspectiva de 
derechos humanos y cultura de paz, estas transformaciones buscan revertir los 
efectos históricos del colonialismo y la exclusión estructural que han limitado el 
ejercicio pleno de los derechos colectivos de estos pueblos. El artículo analiza 
las implicaciones jurídicas y sociales de esta reforma, así como su articulación 
con los estándares internacionales, destacando su potencial para contribuir a 
la justicia social, la inclusión y la construcción de relaciones más equitativas 
entre el Estado y la diversidad cultural que conforma la sociedad mexicana.

Ramírez Bañuelos,  J. F. (2026). 
Reconocimiento constitucional 
de los pueblos indígenas y afro-
descendientes en México. Con-
cordia, 2 (4), 4-12.

Recibido: 17/12/2026
Aprobado: 14/04/2026

Palabras clave: Derecho a la libre determinación; derechos humanos; derechos 
constitucionales; diversidad cultural; justicia social.

Abstract: The reform of Article 2 of the Mexican Constitution in 2024 
represented a significant step forward in the recognition of indigenous 
peoples and Afro-descendants as subjects of public law. By granting them 
legal personality and their own patrimony, the reform strengthens their right 
to self-determination, promotes their effective participation in decisions that 
affect them, and redefines the Mexican nation as multicultural and multiethnic. 
From a human rights and culture of peace perspective, these transformations 
seek to reverse the historical effects of colonialism and structural exclusion 
that have limited the full exercise of these peoples' collective rights. The 
article analyzes the legal and social implications of this reform, as well as its 
articulation with international standards, highlighting its potential to contribute 
to social justice, inclusion, and the construction of more equitable relations 
between the state and the cultural diversity that makes up Mexican society.

Keywords: Right to self-determination; human rights; constitutional rights; 
cultural diversity; social justice.
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1. Introducción
La reforma de 2024 al artículo 2 de la Constitución mexicana constituye no solo una 
transformación jurídica de gran calado, sino también una oportunidad para repensar 
las relaciones históricas entre el Estado y los pueblos indígenas y afrodescendientes 
desde una perspectiva de derechos humanos, justicia social y cultura de paz. En un 
país marcado por profundas desigualdades estructurales (Moreno, Avalos y Ortega, 
2026), el reconocimiento constitucional de estos pueblos como sujetos de derecho 
público representa un paso decisivo hacia la inclusión sustantiva y la superación de 
prácticas institucionales heredadas del colonialismo.

La nación mexicana, definida durante largo tiempo por una compleja historia de 
convergencias y conflictos (Ramírez, 2021), avanzó hacia una inclusión más amplia 
con la reforma de 2024 al artículo 2 constitucional (Congreso de la Unión, 2025). 
Esta reforma no se limitó a modificar una disposición normativa, sino que inauguró 
un cambio de paradigma al transformar la condición jurídica de los pueblos indígenas 
y afrodescendientes.

Históricamente marginados y con frecuencia reducidos a la categoría de meros grupos 
culturales (Castillo, 2024), estos pueblos fueron elevados, mediante la reforma, 
a la condición de sujetos de derecho público, dotados de personalidad jurídica y 
patrimonio propio. El propósito de esta transformación es claro: corregir siglos de 
discriminación histórica arraigada en el colonialismo, que excluyó sistemáticamente 
a estas comunidades de una participación efectiva en la vida pública nacional (Reyes, 
2025).

Durante gran parte de la historia constitucional mexicana, estos pueblos fueron 
concebidos como objetos de tutela estatal y destinatarios pasivos de políticas públicas 
diseñadas desde una lógica integracionista y, en muchos casos, asimilacionista. 
Esta visión redujo la complejidad política, jurídica y cultural de las comunidades 
indígenas y afrodescendientes a una dimensión meramente folklórica, invisibilizando 
sus sistemas normativos, formas propias de organización y capacidad de agencia 
colectiva (Ramírez, 2021).

Desde una perspectiva de derechos humanos y cultura de paz, esta exclusión 
estructural puede entenderse como una forma de violencia institucional y simbólica, 
en tanto negó históricamente el reconocimiento jurídico pleno de estos pueblos y 
limitó su participación efectiva en las decisiones que afectan su vida, territorio y 
desarrollo (Martínez, 2026). La reforma de 2024 busca revertir esta lógica mediante 
el reconocimiento constitucional de su personalidad jurídica, lo que implica aceptar 
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su existencia como entidades políticas legítimas dentro del orden constitucional 
mexicano.

Esta reconfiguración constitucional constituye un acto relevante de descolonización, 
orientado a reconciliar a los diversos grupos culturales que conforman la sociedad 
mexicana y a revalorizar la riqueza étnica del país (Diego, 2024).

El presente artículo analiza las implicaciones jurídicas, sociales y culturales de esta 
reforma, enfatizando su potencial transformador en la construcción de un Estado 
multicultural orientado a la justicia social y a la consolidación de una cultura de 
paz basada en el reconocimiento, la inclusión y el diálogo intercultural. Para ello, 
se adopta un enfoque cualitativo con método documental, apoyado en el análisis 
constitucional, doctrinal y de estándares internacionales de derechos humanos.

2. La transformación jurídica fundamental: sujetos de derecho público y 
personalidad jurídica
El origen de la exclusión jurídica de los pueblos indígenas en México se remonta 
al periodo colonial, cuando el orden jurídico impuesto por la Corona española 
estableció un sistema de tutela que, si bien reconocía la existencia de las comunidades 
indígenas, las subordinaba a una estructura de poder externa (Ramírez, 2020). Esta 
tutela se mantuvo, con variaciones, durante el México independiente y permeó los 
primeros textos constitucionales, que privilegiaron una noción homogénea de nación 
(Ramírez, 2021).

Incluso el constitucionalismo social surgido de la Revolución Mexicana, aunque 
innovador en materia de derechos laborales y agrarios, mantuvo una concepción 
integradora que subordinó la diversidad cultural al ideal de una identidad nacional 
unitaria (Henríquez y Ragone, 2026). Las comunidades indígenas fueron reconocidas 
principalmente como sujetos agrarios, pero no como entidades políticas con capacidad 
jurídica propia.

El reconocimiento de la personalidad jurídica colectiva de los pueblos indígenas 
y afrodescendientes constituye, por ello, uno de los avances conceptuales más 
relevantes de la reforma constitucional de 2024. La personalidad jurídica no se limita 
a una ficción técnica del derecho, sino que representa el reconocimiento normativo de 
la capacidad de un sujeto para actuar, decidir y participar de manera autónoma dentro 
del orden jurídico. En este sentido, la atribución de personalidad jurídica colectiva 
implica aceptar que estos pueblos no son únicamente agregados de individuos, sino 
entidades sociales, políticas y culturales con existencia propia (Meneses, 2026).
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En el plano constitucional, este reconocimiento supone un cambio sustancial respecto 
de modelos previos que concebían a estos pueblos como meros beneficiarios de 
políticas públicas. A partir de la reforma, las comunidades adquieren capacidad 
para ser titulares de derechos, contraer obligaciones y ejercer acciones legales en 
defensa de sus intereses colectivos. Esto fortalece su posición frente al Estado y 
frente a actores privados, al dotarlos de herramientas jurídicas para la defensa de sus 
territorios, recursos y formas de vida (Álvarez, 2025).

La teoría contemporánea del derecho ha reconocido que la personalidad jurídica 
puede atribuirse a sujetos colectivos distintos del Estado, siempre que exista una 
base social real, una identidad común y una capacidad de acción diferenciada. Bajo 
esta lógica, los pueblos indígenas y afrodescendientes cumplen plenamente con estos 
requisitos, pues cuentan con formas propias de organización, sistemas normativos 
internos, estructuras de autoridad y vínculos territoriales que sustentan su carácter 
colectivo (Cruz, 2026).

Desde una perspectiva de cultura de paz, este reconocimiento contribuye a la reducción 
de conflictos estructurales derivados de la exclusión jurídica, al establecer relaciones 
más simétricas entre el Estado y los pueblos originarios. Al ser reconocidos como 
sujetos jurídicos plenos, se sientan las bases para un diálogo institucional basado en 
el respeto, la cooperación y la resolución pacífica de controversias.

La consecuencia jurídica más profunda de la reforma radica en la transición conceptual 
de estos pueblos, quienes pasan de ser objetos de políticas estatales de protección a 
convertirse en sujetos de derecho público. Esta declaración formal supone un punto 
de inflexión fundamental, al otorgar a estas comunidades el derecho inherente a 
ejercer plenamente su capacidad jurídica (García, Hernández y Arcos, 2024).

En el ámbito del derecho constitucional, el reconocimiento de la personalidad jurídica 
confiere a una entidad la capacidad de ser titular de derechos, asumir obligaciones 
y actuar de manera independiente en el orden jurídico (Dopplinger, 2021). Antes de 
la reforma, aunque se reconocían ciertos derechos a los integrantes individuales de 
estas comunidades, las entidades colectivas carecían de facultades jurídicas plenas. 
La reforma modifica esta situación y produce dos efectos inmediatos:

I.	 Capacidad de acción jurídica: como sujetos de derecho público, estos 
pueblos pueden iniciar acciones legales, negociar con gobiernos y defender 
intereses colectivos.

II.	 Reconocimiento de un patrimonio autónomo: que posibilita la propiedad, 
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administración y defensa colectiva de recursos, tierras y bienes culturales; 
protegiéndolos frente a diversas formas de usurpación o privatización.

Esta transformación permite a las comunidades operar con mayor autonomía dentro 
del sistema jurídico mexicano, favoreciendo la participación y la exigibilidad de 
derechos, en lugar de una aceptación pasiva de políticas estatales.

3. Pilares del reconocimiento: autodeterminación y nación multicultural
La concesión de personalidad jurídica se vincula estrechamente con la reafirmación 
del derecho a la autodeterminación y con una definición constitucional renovada de la 
nación mexicana. La reforma consolida estos principios como pilares fundamentales 
del Estado.

El derecho a la autodeterminación implica la facultad de decidir libremente sobre las 
formas de organización política, económica, social y cultural, así como de preservar y 
desarrollar sistemas normativos propios. Este derecho no debe entenderse como una 
amenaza a la unidad del Estado, sino como una expresión legítima de la diversidad 
que lo conforma.

Los sistemas normativos indígenas de usos y costumbres, representan formas de 
regulación social construidas históricamente a partir de valores comunitarios, 
principios de reciprocidad y mecanismos de resolución de conflictos orientados a la 
restauración del equilibrio social. En muchos casos, estos sistemas han demostrado 
mayor eficacia para la resolución pacífica de disputas locales que los mecanismos 
formales del derecho estatal (Ortiz, 2025).

El reconocimiento constitucional de estos sistemas contribuye a la consolidación del 
pluralismo jurídico, entendido como la coexistencia de múltiples órdenes normativos 
dentro de un mismo Estado. Este pluralismo no implica fragmentación, sino 
articulación bajo principios comunes de derechos humanos, igualdad y dignidad.

El derecho a la autodeterminación constituye la base de la gobernanza indígena y 
afrodescendiente, e incluye la facultad de elegir autoridades conforme a sistemas 
propios, gestionar territorios tradicionales y mantener y desarrollar culturas, lenguas 
y conocimientos tradicionales.

El mandato constitucional de garantizar la participación en decisiones que les afectan 
materializa este principio. La obligación estatal de consultar y asegurar la participación 
efectiva refuerza el requisito del consentimiento libre, previo e informado frente a 
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proyectos o medidas legislativas que impacten derechos colectivos.

Al conceptualizar a México como una nación multicultural y multiétnica, la reforma 
rechaza el paradigma histórico de un Estado homogéneo y asimilacionista. Esta 
redefinición reconoce que la unidad nacional se funda en la coexistencia de diversas 
culturas, identidades y sistemas políticos. Desde esta perspectiva, se sientan las bases 
jurídicas e ideológicas para el reconocimiento del pluralismo jurídico, las estructuras 
de gobierno tradicionales y la diversidad lingüística en el territorio nacional.

No obstante, la implementación del pluralismo jurídico plantea desafíos, especialmente 
en la coordinación entre el derecho estatal y los sistemas normativos indígenas. Estas 
tensiones se manifiestan en ámbitos como la administración de justicia, la protección 
de derechos fundamentales y la delimitación de competencias.

Desde una perspectiva de cultura de paz, estas tensiones deben abordarse mediante 
diálogo intercultural, formación jurídica con enfoque intercultural y criterios 
jurisprudenciales que armonicen ambos sistemas. La imposición unilateral reproduce 
lógicas de dominación y genera conflictos que debilitan la cohesión social.

4. Armonización internacional y mandato de igualdad de género
La reforma de 2024 se orienta a armonizar el marco jurídico mexicano con compro-
misos internacionales en materia de derechos humanos, especialmente el Convenio 
169 de la OIT y la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas.

La redefinición constitucional de México como nación multicultural y multiétnica 
implica una transformación profunda en la concepción del Estado y de la convivencia 
social. Este reconocimiento se vincula con el paradigma de la cultura de paz, entendida 
como la construcción activa de condiciones de justicia, inclusión y reconocimiento 
mutuo.

La cultura de paz, en el ámbito constitucional, se manifiesta en la creación de marcos 
normativos que previenen la violencia estructural y simbólica. En este sentido, el 
reconocimiento jurídico de los pueblos indígenas y afrodescendientes contribuye 
a desmontar estructuras históricas de exclusión que han generado desigualdad, 
discriminación y conflicto social.

El reconocimiento jurídico de los pueblos indígenas y afrodescendientes contribuye 
a desmontar estructuras históricas de exclusión que han generado desigualdad, dis-
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criminación y conflicto social. Asimismo, proporciona la estructura normativa nece-
saria para la implementación efectiva del Convenio 169, que enfatiza los derechos a 
la consulta, al territorio y a la participación.

La reforma también responde a recomendaciones del Relator Especial de Las 
Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas (2018), lo que evidencia 
el compromiso del Estado mexicano con la gobernanza multilateral y la rendición de 
cuentas.

Un componente innovador es el mandato de promover la igualdad de género dentro 
de las comunidades indígenas y afrodescendientes, favoreciendo la participación de 
mujeres y niñas. Esta disposición reconoce que las desigualdades internas pueden 
profundizar la discriminación histórica (Jaimes y Puentes, 2024). Al consagrar un 
principio constitucional de equidad de género, se impone al Estado la responsabilidad 
de garantizar estructuras de gobernanza inclusivas, integrando una perspectiva 
interseccional al proceso de descolonización jurídica.

El reconocimiento constitucional no es solo un acto jurídico, sino también un 
proceso político y cultural que implica aceptar la legitimidad del otro como sujeto 
de derechos. Este reconocimiento es esencial para el diálogo intercultural, que busca 
generar espacios de encuentro basados en el respeto a la diversidad y la resolución 
pacífica de diferencias.

A pesar de su potencial transformador, la reforma enfrenta desafíos significativos en su 
implementación: adecuación de legislación secundaria, fortalecimiento institucional 
y formación intercultural de operadores jurídicos y funcionarios públicos. La falta 
de implementación efectiva podría convertir el reconocimiento constitucional en una 
promesa vacía, generando frustración y nuevos conflictos.

5. Conclusiones
La reforma constitucional de 2024 al artículo 2 abre una oportunidad significativa 
para avanzar hacia un modelo de Estado más incluyente, plural y respetuoso de 
la diversidad cultural. Al reconocer a los pueblos indígenas y afrodescendientes 
como sujetos de derecho público con personalidad jurídica, el orden constitucional 
incorpora herramientas que pueden contribuir a reducir desigualdades históricas y 
fortalecer la justicia social.

No  obstante, el  potencial transformador de esta  reforma dependerá de su implementación 
efectiva y del compromiso institucional para traducir el reconocimiento normativo 
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en prácticas que favorezcan el diálogo intercultural, la participación sustantiva y la 
igualdad de género. La reforma plantea retos jurídicos, pero también la posibilidad de 
consolidar una cultura de paz basada en el reconocimiento, la inclusión y el respeto 
a los derechos colectivos como pilares de la convivencia democrática.
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Resumen: Durante los últimos años el número de personas desaparecidas 
ha ido en aumento en México. En este artículo se abordan no sólo las cifras 
nacionales y estatales de la desaparición de personas, también se describirá la 
situación forense del país y algunas de las prácticas, como lo son el terrorismo y 
el narcotráfico, que llevan a la desaparición de personas, además de mencionar 
algunas de las modalidades utilizadas para ello, lo anterior en un período 
de 2017 a junio de 2025, en el estado de Jalisco. La investigación se realizó 
mediante una revisión documental de artículos académicos y periodísticos, 
así como los datos de la Comisión Nacional de Búsqueda. Se encontró que 
el aumento en personas desaparecidas no puede ser atribuido a una causa 
en particular, por el contrario, son varios los fenómenos que se encuentran 
implicados, haciendo más notoria la crisis forense que atraviesa el país.  
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Introducción  
La desaparición de personas en territorios latinoamericanos es un fenómeno que 
ha persistido durante varios años. En 1945 comenzó a desarrollarse la Doctrina de 
Seguridad Nacional (DSN) de los Estados Unidos, la cual fue puesta en práctica al 
concluir la Segunda Guerra Mundial. Esta se basa en dos principios: la bilateralidad 
y la guerra generalizada. El primero hace referencia a la división del mundo en 
dos fuerzas opuestas: el bien y el mal, los enemigos y los aliados, etcétera. Por otro 
lado, el segundo busca aprovechar la polarización creada por la bilateralidad para 
instaurar un sentimiento de inseguridad mediante la posibilidad de ser atacados en 
cualquier momento por un enemigo desconocido. Aunque los comunistas eran los 
claros enemigos —desde la perspectiva estadounidense— no se sabía con certeza 
quiénes podían formar parte de esta facción (Velásquez-Rivera, 2002).  

Una de las tácticas que los gobiernos latinoamericanos, coadyuvados por los 
Estados Unidos, utilizaron para combatir la guerra contra el comunismo fue el Plan 
Cóndor. Campaña de represión política que consistía en realizar el traslado, tortura 
y desaparición de prisioneros que habían sido secuestrados o detenidos, de manera 
arbitraria e ilegal, de un país al territorio de otro (Pérez-Sales & García, 2007). 

Esto provocó que los países latinoamericanos, al verse rebasados por su incapacidad 
para ofrecerle seguridad a sus habitantes, permitieran la entrada del ejército 
estadounidense bajo el motivo de la erradicación del comunismo y los peligros 
que este representaba. En otras palabras, el objetivo de los Estados Unidos era la 
militarización de los territorios latinoamericanos mediante el uso del miedo como 
táctica de control y subversión de dichos territorios.

Al inicio se utilizó al comunismo como motivo para la intervención militar por parte 
de Estados Unidos, una vez que disminuyó el terror a los ataques comunistas, la 
DSN se enfocó en el narcotráfico y posteriormente en el terrorismo; generando así un 
estado de emergencia permanente que legitimaba la presencia militar en los países 
latinoamericanos.

En México el uso de la DSN tuvo además otra consecuencia: la creación de los 
cárteles. En la década de 1970 Estados Unidos impulsó la guerra contra las drogas en 
el continente americano, convirtiendo a México en uno de sus objetivos principales 
pues este estaba dejando de ser solo un sitio de paso de drogas y comenzaba a 
convertirse en un productor (Archivo General de la Nación, 2022).

El punto de partida para esta guerra contra las drogas se puede situar a la par de la
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implementación de la Operación Condor. La cual consistió en la destrucción manual 
y fumigación masiva de territorios para erradicar cultivos de marihuana y amapola 
en la región de Sinaloa, lo que llevó al desplazamiento de campesinos y el aumento 
de abusos estructurales. En la década de 1980 los grupos delictivos que se dedicaban 
al narcotráfico comenzaron a crecer y ganar mayor poder operativo, situación que dio 
pie al surgimiento de los primeros cárteles en el país (Archivo General de la Nación, 
2022).

En palabras de Noyola y Urrego (2020) “los cárteles de las drogas se han vuelto 
el elemento explicativo de los diversos escenarios de violencia que viven algunos 
países latinoamericanos” (p. 147). No solo por el uso de la violencia y las actividades 
criminales que realizan los grupos delictivos sino también porque en la violencia 
generada a raíz de la lucha contra el narcotráfico se establecen nuevas formas de 
violencia ejercidas por el Estado.

Ante estos escenarios de violencia, la desaparición de personas en México se ha 
convertido en una estrategia para combatir a los cárteles, siendo perpetrada tanto por 
la delincuencia organizada como por el Estado y sus fuerzas de seguridad (Espinosa, 
2016). 

En este contexto, en el que se llevan a cabo desapariciones masivas, surge una crisis 
forense en el país. Pero ¿qué es la crisis forense? Aunque es un término ampliamente 
utilizado, rara vez se explica su significado.  En resumen, la crisis forense remite a la 
incapacidad que tiene el Estado mexicano para poder solventar las necesidades que 
se originan, a su vez, del fenómeno de desaparición de personas en el país. La crisis 
forense se expresa en el desbordamiento de los servicios forenses, la sobrecarga de 
trabajo a la que se enfrentan diariamente los servidores públicos y el desabasto de 
material y personal con el que se debe trabajar día a día, en miras de poder localizar 
e identificar a las personas que se encuentran desaparecidas.

Uno de los retos que se genera ante ambas crisis, forense y de desaparición de 
personas, es el de la identificación de personas. El objetivo principal al trabajar con 
personas fallecidas sin identificar (PFSI) es el de lograr la restitución de su identidad 
para que estas puedan ser identificadas, en otras palabras, se busca demostrar que 
cierta identidad o nombre le pertenece a un cuerpo u osamenta y a ninguna otra. Lo 
anterior con la menor probabilidad de error posible y con la intencionalidad de que 
puedan ser reclamados por sus familiares.

La identificación humana consiste en reconocer a una persona a partir de un conjunto
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de características que eviten cualquier probabilidad de confusión con otro individuo. 
Por ello, el proceso debe ser exhaustivo y agotar todos los riesgos posibles.

La Interpol (2023) clasifica los métodos de identificación en primarios y secundarios. 
Los primarios son todas aquellas técnicas que sean sólidas científicamente, confiables, 
aplicables en campo, capaces de ser implementadas en un tiempo razonable y de 
comprobación científica1; al resto se le considera como técnicas secundarias, por 
ejemplo, los tatuajes, los cuales, aunque útiles, requieren corroboración con métodos 
primarios.

Es por lo anterior que, aunque una persona tenga tatuajes u otras señas individualizantes, 
se deben realizar dictámenes basados en métodos primarios para confirmar su 
identidad. Si bien esto otorga mayor certeza a los resultados, también ralentiza el 
proceso de identificación. Lo anterior, a luz de la cantidad de personas desaparecidas 
en el país, contribuye a la saturación de los servicios forenses.

No obstante, todas las personas tienen derecho a la identidad según el Convenio sobre 
los derechos de los niños en su artículo 8° (1989) el cual dicta: “Los Estados Parte 
se comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su identidad, incluidos 
la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin 
injerencias ilícitas”.  

Además, en caso de pérdida de dicha identidad los Estados son responsables de 
restablecerla a la mayor brevedad. Este es un derecho fundamental, que debe ser 
extendido hasta después de la muerte, puesto que activa el resto de los derechos. Por 
ende, una persona sin identidad es una persona que no existe ante la ley.

Por consiguiente, esta investigación busca dar a conocer las cifras de personas 
desaparecidas, tanto en México como en Jalisco, así como algunas de las causas que 
contribuyen no sólo al incremento de personas desaparecidas sino también a la falta 
de identificación de las mismas.  

Antecedentes 
Desde 2006, cuando el presidente Felipe Calderón le declaró la guerra al narcotráfico, 
México se ha visto afectado por una ola de violencia que no ha disminuido con el 
paso del tiempo; por el contrario, se ha intensificado desde 2017. Como resultado 
de lo anterior se han reportado, de diciembre de 1952 hasta junio de 2025, 363 mil 
915 personas desaparecidas (Comisión Nacional de Búsqueda, 2025, 06 junio). 
1. Como lo son la genética, la odontología, la lofoscopía, entre otros.
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Situación que ha impactado de manera aguda al estado de Jalisco: es el primer 
lugar en incidencia de personas desaparecidas con 24 mil 777 desapariciones, en 
el periodo antes mencionado (Comisión Nacional de Búsqueda, 2025, 06 junio). 
Entidad federativa que se ve sometida ante una crisis forense derivada de la creciente 
violencia, la escasez de profesionales y la falta de recursos necesarios para localizar 
e identificar a las personas desaparecidas. 

La Ley General en Materia de Desaparición Forzada de Personas, Desaparición 
Cometida por Particulares y del Sistema Nacional de Búsqueda de Personas 
(2017), en su artículo 4°, nos da la definición de Persona Desaparecida y Persona No 
Localizada. Se define a una Persona Desaparecida como: “a la persona cuyo paradero 
se desconoce y se presuma, a partir de cualquier indicio, que su ausencia se relaciona 
con la comisión de un delito”, por otro lado, define Persona No Localizada como: “a 
la persona cuya ubicación es desconocida y que de acuerdo con la información que 
se reporte a la autoridad, su ausencia no se relaciona con la probable comisión de 
algún delito”.  

Esta misma Ley tipifica dos modalidades de este delito: la primera es la desaparición 
forzada, la cual se establece en los artículos 27 y 28, y la segunda es la desaparición 
cometida por particulares, que se establece en los artículos 34 y 35. La principal 
diferencia entre ambos tipos radica en si un servidor público, o el particular que 
cuente con el apoyo o la aquiescencia de un servidor público, es quien lleva a cabo 
o participa, de manera directa o indirecta, en la  privación de la libertad de cualquier 
persona. Siendo así que la desaparición forzada es solo aplicable cuando el Estado, o 
cualquiera de sus partes, se ve implicado.  

Una vez revisados los conceptos clave resulta posible enfocarse en lo que establecen 
las estadísticas oficiales en materia de desaparición de personas. Como se mencionó, 
de acuerdo con los datos de la Versión Pública del Registro Nacional de Personas 
Desaparecidas y No Localizadas, hasta el 07 de junio de 2025, en México se han 
reportado 363 mil 891 personas desaparecidas (Comisión Nacional de Búsqueda, 
2025, 06 junio). De las cuales, 119 mil 252 (35.38 %) siguen desaparecidas; y 235 
mil 129 (64.62 %) ya han sido localizadas.  

De las personas que ya han sido localizadas, se reporta que 216 mil 579 (92.11 %) 
fueron localizadas con vida; y 18 mil 550 (7.89 %) fueron localizadas sin vida. Ya 
antes referido, Jalisco es el estado con más personas desaparecidas, con 15 mil 336 
casos activos —personas que persisten desaparecidas—, seguida por el Estado de 
México, con 14 mil 51 casos activos (Comisión Nacional de Búsqueda, 07 de junio 
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de 2025).  

No obstante, estas cifras deben considerarse con reservas debido a la falta de 
denuncias, producto de la desconfianza ciudadana hacia las autoridades, causada 
por los altos índices de impunidad que existen en los sistemas penales de toda 
Latinoamérica. En Europa alrededor del 80 % de los crímenes son resueltos mientras 
que en Latinoamérica ese porcentaje cae hasta el 50 %, inclusive llegando a caer 
hasta el 8 % en algunos países (Igarapé Institute, 2018).  

Esta situación ha generado una crisis forense en México. Según datos de Tzuc y 
Sánchez (2024), hasta septiembre de 2024 en los servicios médicos forenses 
(SEMEFO) del país existían hasta 72 mil personas fallecidas sin identificar. En dicha 
cifra no se tienen en cuenta los cuerpos que no han sido localizados, ni los fragmentos 
que son encontrados diariamente por los diferentes colectivos de familias buscadoras 
en sitios de inhumación clandestinos. La gran cantidad de personas desaparecidas 
hace que los servicios forenses sean insuficientes; según expertos, con estas cifras se 
necesitarán 129 años para poder identificar a todas las personas ya localizadas (ONU, 
2022), sin contemplar a las que se localizan día con día. 

Jan Jarab, representante de la ONU, declaró en 2019 que los servicios forenses de 
México están rebasados en al menos tres sentidos: el volumen, las condiciones y 
las capacidades técnicas necesarias para realizar el trabajo. A pesar de los esfuerzos 
que se han llevado a cabo para poder fortalecerlos, estos no han sido suficientes para 
atender a todos los cuerpos no identificados del país (Ortiz, 2019). 

Una de las situaciones que alimenta la crisis forense son los sitios de inhumación 
clandestina —o fosas clandestinas—, el Protocolo Homologado para Búsqueda de 
Personas Desaparecidas y No Localizadas (2020) define a los Contextos de hallazgo 
de restos humanos como “Sitio donde ilegalmente han sido depositados, degradados, 
ocultados o transportados restos humanos no arqueológicos”, dentro de los cuales se 
contempla a las fosas clandestinas (p. 27).

Específicamente en Jalisco, entre diciembre de 2018 a junio de 2025, se han encontrado 
204 sitios de inhumación clandestina, en los que se han localizado, al menos, a mil 
953 personas, de las cuales mil 53 han sido identificadas (53.91 %) (Fiscalía del 
Estado, 2025). Lo que deja a 900 personas aún sin identificar, esto sin contemplar a 
las que se siguen sumando día con día.

Un suceso que explicitó la crisis forense en Jalisco fue el de los tráileres refrigerantes 
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en 2018. Esta situación surgió a raíz del alza en la cantidad de PFSI en el Instituto 
Jalisciense de Ciencias Forenses (IJCF), aunado al cambio que se dio en el sistema 
de justicia penal, pues anterior a este los cuerpos de las PFSI eran incinerados, pero a 
partir de 2013 esto ya no era permitido por la ley, aun así el IJCF continuó haciéndolo 
hasta finales de 2015 (Franco, 2020). 

La imposibilidad para cremar a los cadáveres no fue lo único que contribuyó en el 
suceso de los Tráileres de la Muerte, como se le nombró al suceso en los medios de 
comunicación, sino que durante 2017 el IJCF se vio afectado por la creciente ola de 
violencia en el país, esto debido a cambios en la estructura del Cártel Jalisco Nueva 
Generación (CJNG), del cual se hablará más adelante. 

El IJCF, al ver rebasada su capacidad para resguardar los cuerpos, recurrió al uso de 
tráileres refrigerantes. Uno de estos fue estacionado en la colonia Duraznera donde 
sería descubierto después de dos semanas por los habitantes del lugar, debido al mal 
olor que provenía de este. En respuesta, varias organizaciones civiles, nacionales e 
internacionales, demandaron que los cuerpos fuesen tratados con la debida dignidad 
por parte de las autoridades (El Informador, 2023).  

Por otra parte, en 2017 se registraron 32 mil 79 homicidios en todo el país, siendo 
la cifra más alta que se había registrado, al menos desde 1990 (Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía [INEGI], 2023). El alza en las cifras de homicidios 
dolosos en el país le ha sido atribuida, en numerosas ocasiones, por varios medios 
de comunicación, personas e instituciones, al gobierno de Felipe Calderón, como 
consecuencia de su declaración de guerra contra el narcotráfico. Aunque aconteció 
en 2006 todavía hoy se siguen experimentando las consecuencias (France 24, 2017).  
El incremento de homicidios dolosos se relaciona con la crisis forense de dos 
maneras. Por un lado, las personas encontradas en fosas clandestinas han sido 
víctimas de homicidios dolosos y crímenes de lesa humanidad pues el objetivo de 
estas violencias reiteradas es el de intentar desvanecer toda diferencia y singularidad 
de las personas para así borrarlas —simbólica y literalmente—. La segunda es que, 
si bien no todas las víctimas de homicidios dolosos son víctimas relacionadas a los 
cárteles ni son encontradas en fosas clandestinas, el IJCF debe practicarle a todos 
los peritajes correspondientes. En otras palabras, a mayor cantidad de víctimas de 
homicidios dolosos, mayor carga de trabajo a la que se ven sometidos los servicios 
forenses. De ahí que, a pesar de que ya han pasado ocho años desde lo ocurrido con 
los Tráileres de la Muerte, la crisis forense en México continúa. De manera que 
algunos colectivos de madres de personas desaparecidas se dieron a la tarea no solo 
de exigir la búsqueda y la presentación con vida de sus familiares ausentes, sino de 
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comenzar la búsqueda de sitios de inhumaciones clandestinas por cuenta propia.  

En México hay varios colectivos de madres buscadoras cuya labor ha permitido el 
hallazgo e identificación de varias personas desaparecidas a lo largo de los años 
que han estado operando. La necesidad de iniciar las búsquedas viene de la gran 
brecha que existe para poder acceder a sus derechos, al igual que la revictimización 
y criminalización que sufren por parte de las autoridades (ONU, 2022).  Es así 
como, a partir de la incapacidad del Estado para brindar respuestas a los familiares 
de las personas desaparecidas, nacen los colectivos de madres buscadoras. Ellas se 
organizan para recorrer el territorio nacional con el objetivo de poder encontrar a 
aquellos que la inseguridad y la delincuencia del país les han arrebatado. Por ende, 
las madres buscadoras han aprendido a reconocer el olor a muerte de entre los 
demás aromas que guardan los terrenos por donde buscan, así como a recuperar los 
cuerpos en la medida de sus posibilidades para que se les puedan realizar los peritajes 
correspondientes; pero sobre todo, ellas buscan con amor y respeto como si cada 
persona que encuentran fuese su hijo (Lorenzano, 2022). 

Empero debido a su eficacia, en comparación a la de los servidores públicos, para 
encontrar sitios de inhumaciones ilegales, en algunos casos pueden llegar a saturar 
los servicios médicos forenses de los lugares en los que llegan a operar, debido al 
alto número de segmentos y cadáveres que se llegan a encontrar en los sitios que son 
intervenidos, generando así una gran carga de trabajo y presión mediática, exigiendo 
respuestas a la mayor brevedad, exponiendo las limitaciones de las instituciones para 
trabajos de esta magnitud. Si bien los colectivos no son culpables de la falta de 
espacios, materiales y personal que presentan las instituciones forenses ni de los 
altos números de cadáveres o segmentos que deben de ser procesados2, tampoco son 
responsables de resolver los problemas derivados de estas. Sin embargo, no se puede 
negar que su exhaustivo trabajo es un factor que aporta a la saturación de los servicios 
médicos forenses. De igual manera se debe reconocer que, si el Estado estuviese 
preparado para atender quince mil desapariciones esto también sería alarmante pues 
se estaría normalizando la desaparición masiva de sus ciudadanos.

No obstante, es importante recalcar que las actividades que realizan los colectivos 
de madres buscadoras son de suma importancia en la recuperación de personas 
desaparecidas, ya que en muchas ocasiones si no fuera por su lucha estas personas o 
sitios clandestinos no serían descubiertos. Asimismo, se debe tener en claro que las 
actividades relativas a la localización e identificación de personas desaparecidas son 

2. El procesamiento de los cadáveres y de los segmentos hace referencia al trabajo de peritajes que se les debe realizar 
como parte del protocolo de identificación forense.
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responsabilidad del Estado y es deber del mismo, y no de las madres buscadoras, 
asegurarse de que los trabajos se realicen de la manera en que los protocolos y el 
debido proceso lo señalan.  

Entonces, para poder comprender la desaparición de personas es imperativo poner 
en contexto de dónde viene la violencia que deja como resultado cifras como las ya 
antes mencionadas. En México la lucha contra el narcotráfico, que inició 2006 con el 
gobierno de Calderón, desató una ola de violencia sin precedentes para el país, como 
ya se expuso anteriormente, la cual dejó y sigue dejando como resultado a cientos 
de miles de personas desaparecidas. Para García Iglesias y Abu-Tarbush Quevedo 
(2015), el narcotráfico: “Es una variedad del crimen organizado que consiste en la 
producción, distribución, venta y consumo, normalmente a gran escala, de drogas, 
adictivas o no, de manera ilegal, con el fin de obtener beneficios económicos” (p. 
14). Actividades que son realizadas, generalmente, por el crimen organizado (grupos 
ilegales, grupos narcotraficantes, mafias y cárteles) quienes suelen tener una presencia 
internacional muchas veces comparable con el poder de algunos gobiernos.  

De lo anterior es posible inferir que el narcotráfico es a su vez una consecuencia del 
crimen organizado como parte de sus actividades económicas ilícitas. Ahora ¿cómo 
se define qué es el crimen organizado? Por un lado, para el Ministerio de Europa y 
de Asunto Exteriores (2014) es “Es el producto de un «grupo estructurado que se 
asienta en el tiempo y actúa de forma conjunta para cometer delitos para sacar un 
rédito material o económico»”.  

Aunado, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito [UNODC], 
(s. f.) prefiere no manejar una definición precisa del término, ni incluir una lista 
de delitos que puedan constituirlo, para de esta manera permitir una aplicación 
más amplia a los nuevos tipos de delitos que surgen constantemente. A pesar de lo 
anterior, la Convención de las Naciones Unidas contra el Crimen Organizado (2004) 
lo define con las siguientes características: que sea un grupo de tres o más personas 
que no fue formado al azar, que exista por un periodo de tiempo actuando de manera 
premeditada con el objetivo de cometer un delito que sea punible con al menos 
cuatro años de encarcelamiento y cuyo fin sea la obtención de un beneficio, directo o 
indirecto, de manera material.  

A su vez para Del Mar (2019) el crimen organizado está constituido por los habitantes 
de zonas rurales quienes crean grupos de autodefensas con la intención de insertarse 
en la economía nacional a partir de la mercadería ilícita como consecuencia del efecto 
creado por las reformas neoliberales del Estado y su generación de zonas límites al 
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margen de este. Como se puede observar, las definiciones de crimen organizado son 
variadas y mayormente difusas, incluso así, es posible notar que las definiciones 
previas coinciden en dos características de este fenómeno. La primera es que buscan 
obtener algún tipo de ganancia o ingreso económico mediante la perpetración de 
algún delito. La segunda es que se tiene la participación, ya sea de manera directa o 
indirecta, del Estado, o varios Estados.

Dentro de los mayores exponentes del crimen organizado en Jalisco se encuentra el 
Cártel de Jalisco Nueva Generación (CJNG). Este grupo nace a partir de la disolución 
de cárteles más antiguos, luego de que estos últimos sufrieran una serie de muertes, 
capturas y luchas a manos de otros cárteles y las fuerzas de seguridad pública. El 
CJNG es conocido por el uso extremo de la violencia y su aparente expansión a pesar 
de la captura de algunos de sus principales cabecillas, lo que lo convierte en una de 
las organizaciones criminales más importantes del país (InSight Crime, 2020).  

En el periodo posterior a su surgimiento, la tasa de homicidios, desapariciones y 
hallazgos de fosas clandestinas aumentó de manera considerable en el estado de 
Jalisco. Al grupo se le han atribuido varios ataques a otros cárteles, así como a las 
fuerzas de seguridad pública. Además, han sido acusados, en varias ocasiones, de 
proporcionarle armas a algunos grupos de autodefensa (InSight Crime, 2020).  

De modo semejante, otro de los fenómenos que generan, o asisten, en la desaparición 
de personas es el Terrorismo de Estado. Las Naciones Unidas (s. f.) definen el 
terrorismo como: “intimidación o coerción de poblaciones o gobiernos mediante la 
amenaza o la violencia” (párr. 1) la cual puede resultar en muertes, toma de rehenes 
o lesiones graves, que se constituyen como violaciones a los derechos humanos.  

El concepto de Terrorismo es algo difuso dentro de la legislación de cada país, pero 
puede definirse como una radicalización de ideologías, de diversas naturalezas, en 
las que las personas pertenecientes a estos grupos llevan a cabo acciones bélicas en 
las que, en teoría, su objetivo no es el de atacar a una persona en específico, sino que 
buscan dar el mensaje de que cualquier persona puede ser la víctima de estos. 

Lo anterior con el objetivo de sembrar una sensación de inseguridad o miedo en 
la población. El terrorismo se divide en dos corrientes (Valencia, comunicación 
personal, octubre de 2022):  

1. Conductas dirigidas desde grupos insurgentes contra un Estado legítimo. En 
este caso se necesita la acreditación de la pertenencia a un grupo catalogado como 
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terrorista.  
2. Ataques provenientes del Estado.  

Bajo esta segunda corriente se entiende entonces al Terrorismo de Estado como el 
uso del miedo y el terror por parte de un Estado como una herramienta que se justifica 
en situaciones de seguridad para llevar a cabo violaciones masivas a los derechos 
humanos. En otras palabras, es una imposición de un proyecto político sin base 
social, donde la motivación de fondo no es clara y está encaminada a la realización 
de actos que generen terror, el cuál es usado como un medio de subversión, en los 
ciudadanos de un territorio. Se manifiesta de las siguientes formas:  

● Uso de medidas coactivas, persecuciones clandestinas, secuestros, tortura, 
juicios arbitrarios, ejecuciones sumarias y desaparición forzada.  
● Organización de grupos clandestinos afines al Estado. Los grupos se 
caracterizan por tener una ideología extrema en pro de los intereses de una élite, 
ejercer acciones bélicas para mantener dichos intereses y trabajar de la mano del 
Estado, ya sea mediante una cooperación directa o una negligencia deliberada 
para combatirlos.  
● Operaciones militares encaminadas a destruir la moral de la población. La 
afectación del enemigo es mínima mientras que la afectación a la población es 
máxima.  

El objetivo de estos grupos criminales, tanto de particulares como del Estado, es 
borrar la identidad de las personas porque sin cuerpo no hay delito. Esto se reafirma 
en el artículo de SinEmbargo (2019) en el cual le hacen una entrevista a Francisco, 
un hombre qué pasó tres meses en un campo de entrenamiento del CJNG.  

En dicha entrevista él menciona que el jefe de plaza les enseñó que la primera regla 
es: “Si no hay cuerpo, no hay delito que perseguir” (párr. 30). Acto seguido el jefe les 
pidió que descuartizaran a uno de los posibles reclutas, al cual habían matado ya que 
“…no servía porque en una acción real le agarraría el pánico y nos pondría a todos 
en peligro” (párr. 28), para finalizar cortando su cabeza y machacándosela con una 
piedra (SinEmbargo, 2019).  

Para desaparecer los cuerpos utilizan métodos variados. Uno de ellos es el uso de fosas 
clandestinas, en donde la mezcla de varios cuerpos hace la tarea de identificación 
aún más compleja al tener que asociar los elementos que pertenecen a cada una de 
las personas que hayan sido depositadas dentro de estos lugares. Inclusive cavando 
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varias fosas en una sola locación, con el fin de depositar los restos de una misma 
persona en diferentes fosas, ralentiza el proceso de asociación de estos.  

Otra estrategia que se ha utilizado en años recientes es la de la cremación o calcinación 
de los cuerpos. La cremación es el proceso de reducción del cuerpo humano a 
fragmentos de hueso, mediante procesos mecánicos, térmicos u otros procesos de 
disolución, para posteriormente pulverizar los fragmentos restantes de hueso y 
convertirlos en cenizas (Cremation Association of North America [CANA], s. f.).  

El proceso de cremación requiere alcanzar temperaturas de 760° a 871°, por 
alrededor de dos a tres horas y media por cuerpo, sin contar que el horno se debe 
de precalentar a 850°.  Esto quiere decir que cuando se encuentran restos óseos que 
presentan una alteración térmica son resultado de modificaciones humanas y no de 
cambios tafonómicos. La tafonomía son los procesos que operan entre el tiempo de 
la muerte del organismo y el tiempo en que sucede la intervención forense (White & 
Folkens, 2005).  Esto es, cualquier modificación o alteración que no sea causada por 
el proceso natural de degradación, o putrefacción, del propio cuerpo. La tafonomía 
se divide en dos tipos:

1.	 Físicos: pueden ser químicos, causados por rocas, tierra o hielo, abrasión y por 
fuego.

2.	 Biológicos: como lo son los animales no humanos o las plantas. 

De ello resulta necesario admitir que la desaparición de personas no deriva de un acto 
espontáneo en vista de que las organizaciones que la llevan a cabo, ya sean criminales 
o del Estado, hacen todo lo posible para borrar cualquier rastro de la identidad de las 
víctimas. Después de todo, los métodos que utilizan para desaparecer a las personas 
no son los mismos que hace algunos años, sino que siempre buscan estar un paso 
adelante de los avances científicos y forenses. Formando así un ciclo en el que al 
aparecer nuevos métodos de identificación en contraparte aparecen nuevas formas 
de desaparición.  

Conclusión 
Después de todo, es difícil negar la relación que existe entre las crecientes 
manifestaciones de violencia en México, los cuerpos y las fosas que día a día 
van apareciendo a lo largo del país. Del mismo modo en que los entes criminales 
evolucionan en busca de escapar de la justicia, es imperativo que las personas 
involucradas en la impartición de la justicia y las tareas de identificación humana 
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sigan capacitándose y actualizándose con la finalidad de poder cubrir las necesidades 
que se presentan en el transcurso del desarrollo de sus actividades como profesionales.  

Así mismo, resulta complicado poder atribuirle la responsabilidad del aumento de 
desapariciones de personas a un solo ente. Lo anterior debido a que este se debe a 
muchos fenómenos como lo son el terrorismo de estado, el crimen organizado, el 
narcotráfico, entre otros.  En otros términos, decir que la desaparición de personas 
y su aumento son culpa de un solo ente sería como decir que las ciencias forenses 
dependen única y exclusivamente de la medicina forense.  

Por último, a pesar de que el Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No  
Localizadas sí toma en cuenta para su estadística tanto el número de personas  
desaparecidas como el de personas no localizadas, como su nombre lo indica, hay 
una  diferencia importante entre ambos términos que sería relevante  destacar en la 
estadística; por ejemplo, cuántos de estos se persiguen como delitos de desaparición 
forzada y cuántos como delitos de desaparición cometida por particulares, pues, 
como se mencionó, existe una diferencia importante entre ambos términos. En otras 
palabras, la comprensión y diferenciación de estos términos puede llegar a ser un 
poco ambigua o complicada en momentos, sobre todo para las personas que no se 
encuentran familiarizadas con estos. 
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Resumen: El triunfo de Donald Trump ha alertado sobre el auge de la derecha, 
que deriva en la conquista de espacios de poder a nivel internacional. Este auge 
ha traído un cambio radical con efectos políticos, culturales y sociales diversos. 
Estas alertas se encienden, principalmente por la reinstauración de un pasado, 
que históricamente ha demostrado que los gobiernos de derecha (y con 
mayor auge de “ultra derecha”) han administrado bajo una política social 
errónea e irresponsable, a excepción de casos contados. Pues, en los últimos 
tiempos, ha sido evidente la presencia de grupos radicales de derecha que 
impulsan agendas agresivas, en algunos casos, de carácter antisistema, 
homofóbica, excluyente y, con mayor énfasis, en contra de la migración. 
Las implicaciones de estos grupos reaccionarios de derecha ponen 
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Introducción
La llegada de Donald Trump a la Casa Blanca encendió las alertas sobre un auge 
de la derecha a nivel internacional y con ello, una escalada de políticos outsiders 
que conquistaban espacios de poder. Su base electoral buscaba hombres fuertes que 
desmontasen las políticas que, desde su perspectiva, han generado una descomposición 
social, a cambio de restaurar un pasado glorioso real o  imaginado.

No es una situación exclusiva de Estados Unidos o del Partido Republicano. La 
presencia de grupos de derecha que impulsan agendas agresivas también existe en 
Europa y América Latina, donde han ganado representación en los parlamentos y 
gobiernos locales. Es evidente el crecimiento de propuestas de derecha y en algunos 
casos, movimientos de carácter antisistema y contrarios a la migración. No es un 
síntoma aislado, sino la consecuencia de procesos sociales y políticos que deben ser 
analizados. 

Algunos autores han señalado que el llamado auge de las derechas se debe a la 
sofisticación del populismo como expresión de las democracias representativas. Más 
recientemente diversos análisis plantean la posibilidad de que estos grupos representan 
un retorno a proyectos fascistas, con similitudes a aquellos que conquistaron espacios 
hace cerca de un siglo y detonaron uno de los momentos más oscuros de la humanidad.
 
Por ejemplo, Millán Arroyo y Rodrigo Stumpf, han señalado: 

El avance de estos grupos, entendido como el aumento de apoyos ciudadanos que se traducen 
en votos y la mayor influencia política y social de estas organizaciones, es un fenómeno 
global complejo, que se manifiesta en distintas regiones del mundo en distintos grados 
e intensidades. Un avance inquietante porque se interpreta como un debilitamiento de la 
democracia y la amenaza de un retroceso de las conquistas sociales alcanzadas durante largo 
tiempo. Una contestación reaccionaría al concepto de progreso que hasta ayer mismo parecía 
hegemónico. (Arroyo Menéndez & Stumpf González, 2020)   

Pero, surgen las preguntas ¿Cómo influyen estos movimientos a la vulneración o 
incluso violación de los derechos humanos? ¿La sola presencia de grupos de ultra 
derecha es una amenaza a los sistemas democráticos? ¿Es la democracia misma la 
responsable de que existan y se conviertan en opciones viables de gobierno? 

En el presente trabajo se analizarán las implicaciones de estos grupos y el posible 
riesgo que representan a las democracias representativas y liberales. También 
se analizará la naturaleza de sus demandas frente a la ampliación de los derechos 
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humanos y los discursos mediante los cuales buscan legitimar estas posturas. 

La derecha y la izquierda, a pesar de todo
En la década de los ochentas, Norberto Bobbio (2010) criticó la postura según la 
cual las ideologías habían perdido vigencia y los conceptos como “izquierda” y 
“derecha” quedaron obsoletos. El desgaste del bloque socialista y el aparente avance 
del capitalismo como única opción propiciaron discursos optimistas sobre el triunfo 
de una guerra que no sucedió. Autores como Fukuyama (1992) quien posteriormente 
matizaría sus planteamientos, anunciaba el fin de la historia al que el del liberalismo 
político y económico se consolidaron como proyecto dominante. 

Frente a ello Bobbio nos recordaba que la dialéctica entre posiciones políticas es 
necesaria para el desarrollo de la democracia misma y apelaba a recuperar la diada, 
si bien las ideologías capitalista y comunista estaban perdiendo fuerza y diluyendo 
algunos de sus principios elementales era necesario rescatar los polos entre derecha 
e izquierda y recuperar su esencia para mantener el debate político, la confrontación 
de ideas y proyectos de gobierno, necesarios para cualquier sistema que se digne de 
llamarse democrático. 

Fiel a su pensamiento, el italiano encontró en el cambio político el germen que 
identifica a ambos polos del espectro. Para él, la izquierda se define como aquella 
postura política que buscará siempre propiciar los cambios en una sociedad, en tanto 
que la derecha los retrasará o evitará a toda costa. Otro elemento es la postura en torno 
a la desigualdad, mientras la derecha la concibe como algo que sucede de manera 
natural, la izquierda apelará por abatir sus causas y los distintos efectos que suceden 
en la sociedad. Para la izquierda los cambios deben suceder tarde o temprano y las 
sociedades democráticas los experimentarán de una u otra forma, partiendo de este 
supuesto, vería concretado su objetivo en algún momento de la historia. Mientras el 
rechazo a los cambios es el núcleo de la derecha misma, nace y bebe de una nostalgia 
que explota un aparente bienestar que reposa en la inmovilidad. 

Monedero identifica la derecha con algo más que la resistencia al cambio o, como 
otros autores, a la defensa de una sociedad estamental, patriarcal o conservadora, 
sino a una fuerza devastadora estrechamente ligada a la pulsión de muerte. Para 
Monedero, el espectro político forma una diada, pero entre algo más allá de la práctica 
de la política sino del ejercicio de la crítica, la derecha hará todo lo posible por 
alterar la verdad o incluso crear una nueva que sea capaz de ajustarse a sus intereses, 
de perseguir a quienes la cuestionan y premiar a los que la acepten y defiendan. 
Tomando como base las posturas de Franco y Mussolini, el politólogo español ve con 
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rechazo y reservas a aquellas personas que se decantan por la derecha. 

Por eso les gustan las teorías conspirativas, porque te llevan a donde quieres llegar y nadie 
puede demostrar que son falsas. Es, por lo general, gente que nunca se preguntó casi nada, 
pero que cuando hay problemas quiere culpables. A poder ser, que les exoneren a ellos de la 
más mínima responsabilidad, aunque sea haber votado a ese gobierno o a ese alcalde. Es muy 
de la derecha rechazar la más mínima crítica. Tampoco le van a echar la culpa a la economía 
de mercado, esa que antes se llamaba economía capitalista, porque eso les impediría regresar 
a ese pasado feliz de una vez superadas las dificultades, los mecanismos del pensamiento 
conservado un armario lleno de cachivaches útiles para justificar el egoísmo. (Monedero, 
2015, pág. 154)

En esa misma época en que Bobbio apelaba al rescate de la diada, Laclau y Mouffe, 
(2015) advirtieron que la derecha se estaba sofisticando mediante el proyecto 
neoliberal, resignificando el capitalismo mismo y sus efectos en las sociedades. Las 
crisis económicas de los setentas fueron el caldo de cultivo ideal para replantear el 
papel del Estado de Bienestar y optaron por reducir las atribuciones de los estados 
nacionales a lo mínimo necesario. Así el neoconservadurismo o el neoliberalismo era 
la opción sencilla, instrumental y radicalmente utilitarista para deshacerse de las cargas 
que claramente habían sido mal gestionadas, dejando al mercado la responsabilidad 
y enfocando las funciones de la administración y el gobierno a la clase política no sin 
antes sembrar principios empresariales y de eficiencia a la naciente gestión pública.

La izquierda no podía quedarse atrás ante estos niveles de sofisticación. Antes bien, 
debía replantearse como una opción viable de gobierno para combatir esta nueva 
forma de entender a la derecha. Para ello se debía mostrar, con acciones de política 
pública y gobierno, la posibilidad de desmontar los efectos del neoliberalismo. 
Además, era necesario evaluar si era posible volver al Estado de Bienestar capaz 
de cumplir con sus objetivos y consolidarse en un esquema de democracia liberal y 
economía de mercado.

Bien lo menciona Cristóbal Rovira Kaltwasser (2014), citando a Bobbio, derecha 
e izquierda son conceptos antiéticos, uno existe gracias al otro; la distinción entre 
derecha e izquierda se sustentan en la concepción del ideal de la igualdad, dada 
uno desde su óptica, pues uno asume la desigualdad como algo natural y difícil 
de erradicar, mientras que el otro asume que la mayoría de las desigualdades son 
construidas socialmente.  

El 9 de noviembre de 1989 el muro de Berlín cayó y el optimismo se expandió, un 
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mundo esperanzado en las supuestas bondades del capitalismo y que había erradicado 
los excesos del bloque comunista, que en verdad sucedieron, surgiría como parte de 
un nuevo orden mundial, el fascismo había sido derrotado con el fin de la Segunda 
Guerra Mundial, el comunismo con el muro y el capitalismo se mantenía como la 
mejor opción para que las democracias y el libre mercado se desarrollaran para 
beneficiar a las quienes adoptaran este modelo. 

Al poco tiempo surgieron los movimientos identitarios y la izquierda se replantea 
agendas. Diversos grupos se movilizaron en torno a religiones, etnias, medio ambiente 
y otros tópicos como nuevas formas de resistencia ante el pensamiento único que 
buscaba establecerse, generando nuevos conflictos y expresiones políticas. De hecho 
se consolida el fenómeno terrorista contemporáneo, como un nuevo movimiento 
violento, distinto a los previos a la Segunda Guerra Mundial y posterior al término 
de la Guerra Fría.  Por otra parte, proyectos socialdemócratas emergieron para 
contrarrestar los efectos económicos del neoliberalismo con agendas progresistas 
basadas en la reivindicación de los derechos laborales, la defensa al medio ambiente, 
la ampliación de los derechos humanos y el regreso del Estado nación como garante 
y responsable de la satisfacción de necesidades. 

Tras la conclusión de la Segunda Guerra Mundial, se creó la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos1  de 1948, en el que se estipuló, como un ideal común para 
todos los pueblos y naciones, los derechos fundamentales que deberán protegerse en 
el mundo entero. En su preámbulo inicial, considera que la libertad, la justicia y la 
paz en el mundo tiene su reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos 
iguales e inalienables de los miembros de la familia humana. Las democracias 
liberales, representativas y capitalistas se instauraron como un modelo posterior a la 
Guerra Fría y las expresiones de izquierda y derecha se institucionalizaron en partidos 
dejando los movimientos sociales a una sociedad civil emergente con capacidad de 
agencia. 

También afloraron los Derechos Humanos como directivas de convivencia en un 
mundo cada vez más interdependiente en materia económica y que debía, por lo 
tanto, proteger sus alianzas comerciales homologando políticas en favor de las 
sociedades, por ejemplo en México se creó la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos en el contexto de las negociaciones del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) ya que se exigía frenar las constantes violaciones a 
los Derechos Humanos, con esto el auge del libre comercio se vio condicionado a 
una serie de acuerdos internacionales en que cada país podía establecer vínculos 
1. Documento que se puede consultar en: https://www.un.org/es/about-us/universal-declaration-of-human-rights 
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y asociarse comercialmente con otros Estados siempre y cuando compartieran las 
mismas posturas. 

Los derechos humanos se convirtieron en un aspecto a proteger y promover, y si una 
democracia los garantizaba, era más probable que los negocios fueran provechosos. 
Feimann apunta que la emergencia de las democracias de mercado fue una respuesta 
inmediata para inhibir regímenes autoritarios, luego la experiencia de dos guerras 
mundiales y el estado de shock permanente de la Guerra Fría, de la caída de las 
dictaduras latinoamericanas y la presencia de gobiernos teocráticos, era urgente 
retomar la democracia como sistema que apuesta por mediar el conflicto para la paz 
y la pluralidad y Estado de derecho como garantes de los derechos humanos. 

El Estado democrático es aquel que puede juzgar, pero basándose en una ley que ha sido 
acordada por todos. En el Estado democrático, la libertad -que es lo que estamos planteando 
como fundamento de los derechos humanos - es la que tiene que reinar. Ahora, las 
organizaciones de los derechos humanos están para juzgar al Estado, porque si bien se puede 
consagrar democráticamente al Estado, éste puede desviarse de la vía democrática. Entonces 
están las organizaciones del pueblo de la civilidad, entre las cuales figuran las de los derechos 
humanos que juzgan los desvíos del Estado. (Feinmann, 2019, pág. 43) 

La democracia sólo lo era, si estaba estrechamente vinculada al libre mercado, al 
capitalismo, era una democracia de mercado que inquietó antes de brindar certidumbre, 
generando críticas sobre la manera en que se debían imponer las democracias liberales 
en todo el globo, alterando el orden en otras latitudes como Medio Oriente o la África 
posterior al apartheid

Pero no podemos dejar de comprobar el desfasamiento que existe entre esta modestia filosófica 
de la “democracia de mercado” y su pretensión política de tener sentido en todo el mundo. 
Fuera de Occidente, las pretensiones de la “democracia de mercado” de querer imponerse sin 
tener que justificarse son generadoras de tensiones políticas internacionales que por falta de 
algo mejor, acaban por expresarse y por exacerbarse en términos culturales. ¿A nombre de 
qué lograría Occidente presentar la democracia como un “bien” o como “algo mejor” si no 
logra definir ese “bien” ni justificar ese “mejor”? (Laïdi, 1999, pág. 61)

Fue en este momento en que el neoliberalismo se logró imponer en algunos países 
que decidieron adoptar esta lógica de mercado luego de la caída del bloque soviético 
y el aparente fracaso del Estado de bienestar. La suposición que los gobiernos serían 
más eficientes si dejaban al mercado la responsabilidad económica para concentrarse 
en la defensa de los derechos humanos parecía atractiva y en cierto punto, natural. 
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Pero la realidad siempre se impone y mostró que los gobiernos, al retroceder dejaban 
espacio al mercado y a agentes que antes no tenían cabida, y que los problemas 
se acentuarían y evolucionarían cada vez que la lógica del mercado buscaba una 
solución a lo social. De nuevo, no encontraríamos el egoísmo bien intencionado.

Pero a pesar de todos los cambios, la derecha y la izquierda se mantenían ahí, luchando 
por conquistar el poder e imponerse en el electorado, y más allá de él, sus proyectos 
de gobierno. Los tiempos de incertidumbres agravaron discursos que también se 
radicalizaron hasta alcanzar puntos alarmantes que no sólo amenazan los principios 
que hacen posible una democracia, sino la convivencia humana y uno de los legados 
más preciados que se han estado construyendo desde la modernidad, los derechos 
elementales, que ponderan, sobre todas las cosas, la dignidad de las personas y están 
en riesgo bajo discursos que exaltan el odio y la polarización, el desconocimiento del 
otro por un nosotros que se hunde en lo perverso.

Donde habitan los monstruos
¿Cómo se instala el odio en una agenda política? ¿qué hace que contagie a una 
base electoral y la confronte con los principios de convivencia más elementales y 
trastoque el orden institucional y erosione leyes, acuerdos y ponga en duda incluso 
conquistas históricas? Autores como Fukuyama advierten del surgimiento de 
movimientos identitarios cuya principal característica radica en la afinidad por lo 
local y las tradiciones de comunidades que ven amenazado su estilo de vida ante 
cambios sociales. Tanto Jason Stanley (2021) como Umberto Eco (2018) detectan 
características de un gobierno democrático que deriva en el fascismo y coinciden 
en varias de ellas como el rechazo al pensamiento crítico o el antiintelectualismo, el 
culto a la tradición o el pasado mítico, el machismo o la ansiedad sexual, la irrealidad 
o la obsesión por un enemigo, entre otras. Pero muchas de estas características son 
explotadas en una sociedad en la que yacen estas posturas y son aprovechadas por un 
grupo político, generalmente en una situación adversa en que pareciera perderse el 
sentido y rumbo. Una crisis en que las instituciones y las leyes no son suficientes para 
mejorar la realidad y se pone como opción la figura de hombres fuertes capaces de 
retar a todo y todos a cambio de restablecer un orden perdido y que automáticamente 
limpiará el mal del mundo, una restauración providencial que nos volverá a antes de 
la caída, que los otros, los descarriados y los enemigos han provocado.

Estas características afectan a las agendas de derechos humanos que han empujado 
la ampliación de derechos en las sociedades y terminan por dañar los derechos de 
quienes se oponen a estas prácticas. Es un efecto búmeran que apenas inicia la elipse y 
no hemos visto por completo su trayectoria. El ascenso y lamentable caída de Charlie 
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Kirk como vocero republicano e influencer del movimiento MAGA (Make America 
Great Again) demostró que los discursos de odio y exaltación de la violencia pueden 
volverse contra cualquiera que se radicalice al considerar su privilegio amenazado, 
cuando se rompe el sentido de comunidad siempre habrá alguien más ofendido y 
dispuesto a defenderse que el más impulsivo que podamos enfrentar. El derecho 
a portar armas que tanto defendió Kirk propició, en última instancia, que alguien 
enardecido y convencido de su propia interpretación de la libertad descargara su ira 
sobre el cuerpo del conferencista. 

Para destacados republicanos, las dos principales reacciones al asesinato de Charlie Kirk 
han sido la firme decisión de continuar con su labor de organización política conservadora y, 
para algunos, la tendencia a culpar —en palabras del presidente Trump— a “lunáticos de la 
izquierda radical”2

No existe más la verdad, sólo las interpelaciones, cabría la analogía a Nietzsche. Los 
grupos anti inmigrantes que participan voluntariamente en las redadas del Servicio de 
Control de Inmigración y Aduanas (U.S. Inmigration and Customs Enforcement ICE) 
en ciudades santuario han sido rechazados por medio de la fuerza y experimentado, 
en carne propia que su misión puede estar protegida por la legalidad pero que la 
legitimidad de sus acciones está fuera de su rango, y quiénes agreden sus insignias 
y sus cuerpos actúan también en aguas turbias, en la ilegalidad por atentar contra un 
funcionario, dejando la legitimidad a un lado, porque no hay otra forma de resistencia 
que la violencia para frenar la violencia misma que viene de la incapacidad del 
gobierno federal del Presidente Trump para cumplir su promesa de expulsar a los 
inmigrantes indocumentados: los recortes tan alegremente anunciados cortaron las 
posibilidades para cumplir, y para evitar el fracaso y como buenos neoliberales, 
trasladaron el problema a la gente y echaron mano del odio infundido para hacerlo 
política pública.

En pocas palabras, los efectos se traducen en un máximo control del Partido 
Republicano, trasladándose a una postura más populista, proteccionista y nacionalista 
extremo; en una falta de credibilidad hacia las instituciones promotoras de la 
democracia y los derechos políticos, como las que son parte del sistema electoral y 
los medios de comunicación corporativos que no son afines a la política trumpista; en 
el impulso de discurso “America First”, que implica guerras comerciales y aumento 
de aranceles a las corporaciones extranjeras con el objetivo de proteger la industria 
estadounidense; en el incremento de la violencia a consecuencia del discurso de odio; 
y nuevamente, con un trasfondo económico, al intervencionismo en otras naciones, 
2. https://www.npr.org/2025/09/22/nx-s1-5549407/charlie-kirk-memorial-republican-party-trump-revival-retribution 
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como sucede en Venezuela e Irán.

La ideología contra lo woke y sus implicaciones en derechos humanos
Los grupos de derecha se han caracterizado por impulsar agendas en contra de lo 
que consideran una ideología woke para referirse a políticas de identidad de género, 
despenalización de sustancias, matrimonios entre personas del mismo sexo, defensa 
del medio ambiente, tolerancia religiosa, xenofobia, lenguaje incluyente, entre otras. 
Son posturas que se han visibilizado como una reacción a políticas que impulsan estos 
temas y que, a consideración de estos grupos deben revertirse o evitarse a toda costa. 
Partidos de corte conservador o de derecha se han manifestado abiertamente en contra 
de estas medidas radicalizando el lenguaje político y catapultando personajes que 
acceden a las plataformas electorales como medio para alcanzar el poder político. Los 
casos son representativos en diversas latitudes e incluyen a Donald Trump en Estados 
Unidos, Javier Milei en Argentina, Nayib Bukele en El Salvador, la familia Le Pen 
en Francia, Ricardo Salinas Pliego y Eduardo Verástegui en México entre muchos 
otros. Pero su ideología se ha venido construyendo gracias a diversas condiciones 
políticas e incluso geográficas diferentes, aunque con grandes similitudes. Es una 
ideología basada en el odio y la negación del otro, en un individualismo exacerbado 
y una fuerte carga religiosa para sustentarse moralmente y crear afinidades políticas 
mediante el uso de las emociones y el rechazo a la intelectualidad y la razón. Es una 
práctica claramente identificable y que se alimenta día con día con severas críticas 
y uniforman un discurso replicable en distintas localidades. Es una forma de ver el 
mundo que busca adeptos capaces de replicar y alimentar este odio en sus propios 
círculos, erosionando las instituciones democráticas y tomándolas como base para 
dar paso al populismo o una expresión más radical, el fascismo.

Para impulsar sus agendas, los grupos de extrema derecha recurren a dos elementos 
de la comunicación política, la propaganda y la construcción de la realidad. El primer 
elemento echa mano de la maquinaria del Estado para construir y divulgar discursos 
mediante distintos canales de comunicación asfixiando aquellos que pueden ser 
críticos a dicho discurso. La propaganda no solamente afecta a los medios de 
comunicación formales sino que se cuela en las redes sociales y en los medios de 
difusión de los poderes y órganos de representación. Estamos hablando de canales, 
no de discurso en sí. 

El segundo elemento es más peligroso ya que consta de los mensajes que habrán 
de difundirse en los canales seleccionados. El discurso se construye con la 
descalificación de hechos comprobables a costa de percepciones generadas o bien 
de la descalificación de voces autorizadas mediante un tufo antiintelectual. Casos 



Concordia. Año 2, Núm. 4, enero-junio 2026 |  ISSN 3061-7375

38

tan graves han llegado a temas como la salud pública en que las propias autoridades 
sanitarias desestiman hechos científicos por adjudicarles alguna postura ideológica o 
señalarlos directamente de atacar al gobierno o gobernante en turno, contradiciendo 
sus políticas. Este antiintelectualismo también afecta a pensadores, investigadores, 
universidades o centros de estudio a los que se les vincula con intereses extranjeros, 
agendas golpistas o “progres”.

De aquí que surjan movimientos tan disímiles como los antivacunas cuyos efectos 
trajeron de vuelta brotes de sarampión, de teorías conspiratorias en que cierto parti-
do o sector poblacional obedecen a alienígenas o grupos de intereses manipulados 
por George Soros para impulsar la agenda 2030, eliminar la sobrepoblación o im-
pulsar agendas de género, lo que sea que eso signifique. 

La realidad siempre es mucho más compleja que el modo que tenemos nosotros de representarla. 
El lenguaje científico necesita echar mano de una terminología todavía más compleja para 
poder realizar distinciones que de otro modo serían invisibles. Y la realidad social es por lo 
menos igual de compleja que la realidad de la física, por ejemplo. En una democracia sana, 
una lengua de comunicación con un vocabulario variado que permita puntualizar y distinguir 
ideas pasa a ser una institución democrática importantísima. Sin ella, el debate público sano 
resulta imposible. (Stanley, 2021, pág. 58)

No sólo se trata de cooptar los canales de comunicación y el discurso sino de apropiarse 
de la realidad e imponer una propia, la post verdad se abre como una posibilidad 
de los grupos de derecha para descalificar críticas o señalamientos y fortalece los 
discursos de odio con los que instiga. El párrafo anterior se refiere a la realidad social 
como uno de los puntos a atacar y lo es ya que deslegitima cualquier argumento que 
no esté alineado al discurso oficial. El diálogo como motor de la vida pública, se 
detiene y se proscribe.

Se trata de un asalto a la razón y una lucha por la verdad para justificar acciones. 
Paradójicamente, no existe margen para la mentira o la desinformación, al menos 
no del lado de quienes denuncian, la verdad les asiste y acude a su proyecto como 
una decisión providencial que debe seguirse y que la Historia ha definido, quien 
se oponga, se opone al curso mismo de lo inevitable y atenta contra un destino 
reivindicador. El misticismo de la derecha radica en exponer la caída y llenar de 
culpa al otro y tomar el rumbo nuevamente para restablecer el orden natural de las 
cosas, que nunca debió perderse y al que debemos de proteger y prevalecer, pues 
está en un riesgo permanente. La pérdida y la incertidumbre son el costo por pagar 
si decidimos aventurarnos.  
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De la democracia representativa al populismo
En este sentido, Nadia Urbinati teoriza sobre cómo el populismo afecta a la democracia 
y los derechos de las personas a un buen gobierno. Los candidatos y gobernantes 
populistas, de acuerdo a la autora, tienen una característica en común y es buscar 
eliminar el principio de representación política de las instituciones formales para que 
el líder tenga un vínculo directo con la población, un vínculo basado en explotar el 
sentimentalismo en lugar de fomentar la ciudadanía crítica y activa. El populismo 
entonces daña la democracia afectando sus propios principios y destruyéndolos, 
desfigurándola sin que nos demos cuenta de su desgaste, rechazando que está dejando 
de serlo, pero no ha logrado convertirse en otra cosa.

El populismo es, entonces, “parasitario” de la democracia representativa, es decir, no es 
externo a ella, sino que compite con ella en el significado y el uso de la representación o en 
la forma de detectar, afirmar y gestionar la voluntad del pueblo. Además, si logra dominar el 
Estado democrático, puede modificar radicalmente su figura e incluso abrir las puertas hacia 
un cambio de régimen. (Urbinati, 2023, pág. 179) 

Para que este tipo de ideas sean exitosas, es necesario construir un discurso sólido y 
convincente. 

Partiendo de Gramsci (2019) que pensaba que el dominio político era más sutil y 
evidente desde lo cultural que permite que conductas se normalicen y defiendan por 
la colectividad hasta Zižek (2022) que considera que la ideología se manifiesta en 
las actividades cotidianas de las personas y va moldeando y formándose en ideas y 
proyectos políticos a medida que estas expresiones se sistematizan, las ideas “flotan” 
en la sociedad y necesitan un “acolchamiento” donde reposar y concretarse, para 
idealizarse nuevamente en lo simbólico y lo abstracto, en un sistema de pensamiento 
que incluso en lo contradictorio esconde lo evidente, y lo hace obvio. La ideología 
de derecha permea exitosamente en las personas gracias a que quienes instigan sus 
posturas las hacen evidentes en el día a día de la gente y explotan el argumento 
que atentan o ponen en riesgo su estilo de vida o bien serían afectados en el ámbito 
personal o de su círculo más cercano. Es un proyecto meramente reaccionario que 
apuesta por restaurar un orden previo y que busca cubrir un vacío que es evidenciado 
y magnificado por aquellos que les beneficia impulsar estas agendas. 

… la construcción ideológica siempre encuentra sus límites en el terreno de la experiencia 
diaria - que es incapaz de reducir, de contener, de absorber y de aniquilar este nivel. Una 
ideología “se apodera de nosotros” realmente solo cuando no te sentimos ninguna oposición 
entre ella y la realidad - a saber, cuando la ideología consigue determinar el modo de nuestra 
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experiencia cotidiana de la realidad. Una ideología en realidad triunfa cuando incluso los 
hechos que a primera vista la contradicen empiecen a funcionar como argumentaciones en su 
favor. (Žižek, 2022, pág. 57)

Przeworski retoma una encuesta a europeos de 2014 para ilustrar cómo la gente busca 
un culpable de las desgracias de una población, lejos de la función política, parece 
haber cierta predilección por “alguien” que debe tener rostro, facciones y costumbres 
claras para identificar y señalar. La encuesta apuntaba a cuatro “dimensiones” que los 
encuestados debían señalar: pobres y ricos, gerentes y empleados, viejos y jóvenes y 
migrantes. El autor señala esto como una señal de cuando las democracias entran en 
crisis y rechazan uno de sus principios elementales, el pluralismo y la subsecuente 
tolerancia

Se podría pensar que algunos se encontrarían el culpable de su situación entre los ricos, otros 
entre los directivos, otros en los ingresos fuera de proporción de los ancianos y en algunos 
otros culparían a los inmigrantes. Sin embargo, las personas que perciben alta tensión una 
dimensión también la perciben en el resto de las dimensiones. Ni la clase ni la ideología 
racista ejerce una influencia clara en el modo en que las personas se analicen sus condiciones. 
Culpan a todos porque no saben a quién culpar. (Przeworski, 2022, pág. 150)

El populismo entonces no sólo toma por asalto la representatividad política y pulveriza 
las instituciones, sino que reduce a cada uno de los individuos que conforman la 
sociedad a una masa homogénea cuya principal función es la de obedecer al líder, 
que tiene la misión providencial de restaurar un orden natural de las cosas que se 
perdieron, que pervirtieron y destrozaron al Pueblo.

Es una concentración del poder político peligroso, la pérdida de la verdad y la razón, 
el sacrificio incluso del derecho de cada persona a llevar a cabo su proyecto de vida a 
cambio de la satisfacción del líder y que la Nación alcance y cumpla con sus objetivos.

Pero al igual que la democracia puede ser el germen del populismo y los gobiernos 
autoritarios al no respetarse los propios límites que establece la democracia en 
delimitar el poder político y mantener los equilibrios, de la democracia liberal y 
representativa puede nacer el totalitarismo, donde todo el control político y la única 
voz autorizada para ejercer el poder se encuentra en un solo grupo, con una de las 
ideologías más severas con los derechos humanos.

Arendt no sólo conoció sus inicios y siguió su historia hasta su caída, sino que sufrió 
y padeció los efectos de una de sus expresiones más representativas en la Alemania 
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de las primeras décadas del siglo pasado. 

A la verdadera naturaleza de los regímenes totalitarios corresponde exigir el poder ilimitado. 
Semejante poder sólo puede ser afirmado sin literalmente todos los hombres, sin una sola 
excepción, son fiablemente dominados en cada aspecto de la vida. En el terreno de los asuntos 
exteriores, deben ser constantemente subyugados nuevos territorios neutrales, mientras que 
en el interior nuevos grupos humanos deben ser cuidadosamente dominados en los cada 
vez más numerosos campos de concentración o, cuando las circunstancias lo requieran, 
liquidados para dejar sitio a otros. La cuestión de la oposición carece de importancia, 
tanto en los asuntos exteriores como los internos. Cualquier neutralidad, y, desde luego, 
cualquier amistad espontáneamente otorgada, es, desde el punto de vista de la dominación 
totalitaria, simplemente tan peligrosa como la hostilidad declarada, precisamente porque la 
espontaneidad como tal, con su imprevisibilidad, constituye el mayor de los obstáculos a la 
dominación total del hombre. (Arendt, 2000, pág. 677)

Paradójicamente, los movimientos totalitarios, como los llamó Arendt, o fascismo 
como se ha generalizado, deshumanizan al enemigo como a su propia base, el 
sujeto es despojado de su capacidad de agencia y su propia naturaleza para rendirse 
ante el líder, cuyas cualidades son suficientes para defendernos. No es combatir 
la atomización del individuo fomentando la colectivización de la vida pública, es 
pulverizar al sujeto para alimentar una masa que deje de pensar, de exigir y de actuar, 
que obedezca; como ya se señaló, la extrema derecha apuesta por la inmovilización 
de la gente, pero se arroja a los designios del líder.

Todo régimen autoritario reprime desde un absoluto, que puede ser el partido, la democracia 
occidental o el dogma eclesiástico, tal como lo era en la etapa de la Inquisición. Se necesita 
de un absoluto para reprimir desde ahí. Todo absoluto está contra los derechos humanos, 
porque la esencia de los derechos humanos es la libertad. No puede haber derechos humanos 
sin libertad, y todo régimen autoritario elimina la libertad. No puede haber libertad bajo el 
autoritarismo. El autoritarismo sólo concibe lo uno, lo solo, existe lo uno. Esa es la concepción 
de lo autoritario. Lo antiautoritario es la valoración de lo múltiple. También lo múltiple se 
concibe con contradicciones, antagonismos y luchas internas, pero es lo múltiple. (Feinmann, 
2019, pág. 42)

El paso del populismo al fascismo es un riesgo latente, en tan solo una década la 
discusión llevó una expresión de gobierno a la posibilidad de regímenes terribles, la 
derecha se ha ido radicalizando en poco tiempo, desde la deformación de la democracia 
representativa por un estilo de gobernar más directo, a un régimen de gobierno que 
se esmera por dinamitar los procesos democráticos, por instalar la violencia como la 
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manera más efectiva para la solución de conflictos. Porque la violencia es una de las 
principales características del fascismo, y como la propia Arendt vaticinó, cuando 
ésta se hace presente, es porque la política ha sido relegada. Fichelstein (Bravo 
Regidor, 2025, pág. 70) enumera cuatro características de un gobierno que transita 
de la democracia al populismo y finalmente, al fascismo: la dictadura, la política 
del odio extremo como formadora de enemigos absolutos, la violencia política para 
legitimar y asfixiar la pluralidad a través de la fuerza y la mentira, para construir su 
propia narrativa.

Y para todo esto, hay que llegar al punto de prescindir de la dignidad humana del 
otro, al que se ha despojado, al que se debe de eliminar, al que no es merecedor de 
derechos, que deben ser una exclusividad de los afectos al régimen.

Donald Trump fue electo presidente de los Estados Unidos el 8 de noviembre de 2016, 
con una plataforma populista, nacional-xenofóbica y proteccionista. Su gobierno se 
caracterizó por ser crowd pleasing, es decir, su discurso se concentró en decirle a la 
gente lo que quería escuchar. Sin nada que perder y mucho que ganar, logró un gran 
control de los medios, sobre todo sociales, y descalificar a aquellos que se le oponían 
(que no fue relevante, eficaz y contundente el argumento opositor hacia la política de 
Trump). Ocho años después la formula volvería a funcionar. Además, el triunfo de 
Donald Trump en 2016 evidenció el obsoleto sistema electoral estadounidense que 
permitió su reelección y triunfo en 2025, y el frágil equilibrio del que depende su 
legitimidad.    
 
Los derechos en riesgo
Los gobiernos de derecha han arremetido contra los principios elementales de la 
democracia escalando posiciones a costa de la democracia misma, con sus reglas y 
mecanismos, conquistando el poder político y afectando los derechos de las personas, 
no sólo de aquellas que no forman parte de su proyecto político, sino de sus mismos 
afectos.

Autores han dedicado muchas páginas para alertar esta situación, señalando la 
presencia de figuras con características en común como el rechazo a la política formal, 
a la deliberación, un apego extraño a las ideas simples y las soluciones inmediatas y 
poco probables, un odio al otro, al que se le construye para conformar un culpable, 
un enemigo.

El claro ejemplo lo visibiliza el gobierno de Trump. Human Rights Watch lo ha 
señalado, el segundo mandato de Donald Trump ha socavado los derechos humanos 
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en los Estados Unidos y en todo el mundo. Señala que, desde los derechos de las 
mujeres y la libertad reproductiva hasta los derechos de los inmigrantes, los derechos 
de las personas lesbianas, gays, bisexuales y transgénero, y los riesgos para el progreso 
ambiental, las personas están experimentando una disminución de sus derechos y 
que aún hay mucho en juego. Menciona:

“La actual administración Trump ha redoblado su apuesta por el historial de abusos contra los 
derechos humanos de su primer mandato, su apoyo a los partidarios e ideología supremacista 
blancos, las políticas antidemocráticas y contrarias a los derechos humanos implementadas, 
las redadas masivas, la detención y la deportación de miles de inmigrantes, incluyendo a 
alguno de sus ciudadanos, y la eliminación de la rendición de cuentas y la transparencia 
gubernamentales, además de la instrumentalización del gobierno contra los opositores 
políticos. La actual administración Trump también ha recortado drástica y letalmente la ayuda 
exterior, incluyendo los esfuerzos en materia de derechos humanos, y se está asociando con 
gobiernos que violan derechos humanos de maneras que alimentan el creciente autoritarismo 
en todo el mundo”.3      
  

Su sola presencia y sus triunfos son todo menos circunstanciales, el rechazo a políticas 
de avanzada y la complejidad de la democracia ha sido constante en sociedades que 
aspiran a la autocracia y que han sido heridas por el paso de la historia. Ya sea por 
conflictos bélicos, el modelo económico o la desigualdad estructural, se aprovecha la 
nostalgia que se induce para echar por la borda la posibilidad de cada sociedad por 
mejorar y rendirse a la solución sencilla, la que solo cuesta una parte de la libertad.

Nuestra sociedad ha crecido bajo el concepto de la simplicidad como paradigma, 
donde se busca el punto más cercano, lo más rápido e inmediato sin problematizar. 
La cuestión es que la realidad tiene otros caminos, tal como lo mencionó Edgar 
Morín (1999), con su pensamiento complejo. La sociedad moderna se vuelto más 
compleja, ha pasado de la unicidad medieval a la complejidad contemporánea, con 
esto es imposible entendernos desde una sola perspectiva pues apelamos a un mundo 
que solo existe en los libros, pero no en la calle. El modelo de sociedad basado en 
los Derechos Humanos se nutre de la complejidad y su búsqueda por procesar los 
conflictos algo que choca con las posturas radicales de derecha. 

Cuando pensamos en ceder un poco, aunque sea el mínimo de libertad por la 
estabilidad estamos perdidos. Si bien la incertidumbre es un hecho incómodo es lo 
que ha acompañado a la humanidad en su camino, es la que motiva a la política 

3. Se puede consultar el siguiente sitio web: https://www-hrw-org.translate.goog/tag/the-trump-administration-and-hu-
man-rights?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=es&_x_tr_pto=tc 
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para encontrar soluciones en conjunto, es gracias a la incertidumbre que podemos 
emprender la carrera por uno mismo y con eso, de todos.

Tener certeza hace que nos detengamos. Y aunque todos aspiremos a ella, no 
lograremos mantenerla lo suficiente mientras no tengamos presente que nadie sino 
nosotros lograremos procurarnos el bienestar. Ceder la libertad es acabar con la 
humanidad misma. Es renunciar a la dignidad que se ve expresada en los derechos, 
es derrumbar el sentido mismo de vivir en sociedad y en construir mecanismos 
sofisticados, entramados costosos en todo sentido como el Estado y las abstracciones, 
las fábulas que nos hemos inventado para darnos sentido.

Todos defendemos nuestras historias, por más irreales que parezcan, Harari (2022) 
decía que es lo que nos hace humanos, la posibilidad de imaginar y narrarle al otro 
lo que creemos, de lo que nos hemos convencido, persuadir es parte de ser lo que 
somos, ya sea en la plática, en la palabra escrita, en los hechos. Tenemos la necesidad 
de hacer propios de nuestras causas a los demás y con eso hacemos la afinidad. 
Pero también eso sirve para lo perverso, para el daño inferido, para destruir y tener 
elementos para justificarnos.

Parece que la democracia y los derechos humanos están en riesgo. Creo que el 
pesimismo es más esperanzador en tiempos tristes. No se debe dar tanta importancia 
a figurines como Bolsonaro, como Trump, como Bukele, como Milei. Su amenaza 
no es suficiente ante lo que representan, ante lo que han logrado. Nos han asustado, 
nos han puesto a dudar de si lo que hemos alcanzado no era suficiente, ni necesario. 
Creo que la democracia siempre ha estado en riesgo, que un sistema que debe apelar 
por las minorías es un asunto incómodo para quienes viven en la comodidad de la 
hegemonía, que siempre hemos estado en peligro de que las voces que critican y van 
contra la corriente sean aplastadas. Que el otro en verdad es incómodo y se hace todo 
lo posible por sofocarlo. 

El reto para la democracia y los derechos humanos es el mismo que Bobbio (2010) 
detectó, ante una sociedad que va complejizándose crecen las demandas, lo que 
implica crecer en burocracia lo que lleva al descontento de la población por no acceder 
a los derechos que la democracia dice ofrecer. Los derechos humanos están en una 
posición similar donde las posturas radicales ofrecen la salida del líder carismático 
ante una parálisis institucional. 

La democracia atenta contra los que buscan tener el poder y usarlo para sí, y esos son 
la mayoría de los seres humanos. Hobbes (2018) no se equivocaba al desnudar nuestra 
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naturaleza. La democracia es un invento y como algo artificial puede acabarse. La 
democracia en verdad apela al desprotegido y a defendernos del poderoso, y también 
los derechos. En un diálogo casi monástico Sicilia y Jacobo Dayán (2025) lanzan un 
dardo tomista, civilizatorio si lo vemos desde Occidente: el sistema de convivencia 
al que le hemos dado instituciones, leyes y contrapesos tiene un profundo génesis en 
la compasión que crearon los padres de la Iglesia. La democracia y los derechos son 
adeptos al prójimo antes que al ciudadano, la ética pública no se fortalece en códigos, 
se prende en incienso. Retomar sus principios es retomar la humanidad que no se ha 
perdido, antes bien, se ha dejado en el camino, como escombros que se confunden 
con todo lo que hemos desechado y arrumbado para no cargar con aquello que nos 
sea útil, que sea intercambiable, que tenga un valor monetario.

La derecha apela al pasado construido desde el odio, que pulsa en la muerte para 
saltar en nuestras venas, para sentirla en las sienes, para explotar. Hay otra postura 
que apuesta a la vida, a salvar aquello por lo que hemos luchado y sufrido, por lo que 
no debe repetirse. Por hacernos responsables de nuestro presente y la misión eterna 
de hacernos un pasado dichoso, pero al que nunca debemos volver porque ahí nace 
la melancolía que nos ataja el camino.
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Resumen: La madera es un material renovable ampliamente utilizado por 
sus propiedades mecánicas; sin embargo, su durabilidad se ve afectada 
por la degradación biológica causada por hongos, insectos y bacterias. 
Tradicionalmente, se han empleado compuestos sintéticos para su protección, 
aunque estos presentan riesgos ambientales y para la salud. En este contexto, 
esta revisión analiza el potencial de los aceites esenciales como alternativa 
sostenible para la protección de la madera, abordando sus mecanismos 
antifúngicos, ventajas, limitaciones y perspectivas de mejora. Entre los 
principales desafíos se encuentran su volatilidad, oxidación, lixiviación 
y limitada penetración en la matriz lignocelulósica. Para superar estas 
limitaciones, se han propuesto estrategias como la nanoencapsulación, la 
modificación química y la incorporación en matrices poliméricas y biomateriales 
sostenibles, con el fin de mejorar su estabilidad, retención y eficacia. Los aceites 
esenciales representan una alternativa prometedora, aunque su aplicación 
industrial dependerá del desarrollo de formulaciones más estables y eficientes.
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Introducción
La madera se ha utilizado ampliamente en sectores como la construcción, la 
fabricación de mobiliario y la producción de celulosa para papel, debido a sus 
propiedades químicas, físicas y mecánicas (Papola et al., 2025; van Nimwegen & 
Latteur, 2023). Desde el punto de vista estructural, la madera es un biomaterial 
compuesto principalmente por polímeros orgánicos como celulosa, hemicelulosas y 
lignina (Mai & Zhang, 2023). Estos componentes determinan sus propiedades físicas 
y mecánicas, pero también la hacen vulnerable a procesos de degradación biológica, 
especialmente por la acción de hongos, insectos y bacterias (Sovakov & Horbachova, 
2025).

Entre estos agentes, los hongos desempeñan un papel predominante debido a su 
capacidad enzimática para degradar los componentes de la madera, afectando su 
resistencia y vida útil. Las industrias madereras han recurrido tradicionalmente a 
tratamientos químicos sintéticos de alta eficacia, como la creosota, el pentaclorofenol 
y compuestos basados en arseniato de cobre cromatado, para contrarrestar el efecto de 
los organismos degradadores (Hasan et al., 2010; Papola et al., 2025). No obstante, la 
toxicidad, persistencia y capacidad de bioacumulación de estos tratamientos impactan 
negativamente el medio ambiente y la salud humana, incluyendo la contaminación 
de suelos y cuerpos de agua, por lo que han sido objeto de restricciones regulatorias 
en varios países (Morais et al., 2021).

En respuesta a estas problemáticas, ha surgido un creciente interés por alternativas más 
sostenibles y ambientalmente responsables para proteger la madera, entre las cuales 
destacan los compuestos de origen natural, como extractos, metabolitos secundarios 
y aceites esenciales (Broda, 2020; Woźniak, 2022). Estos compuestos han mostrado 
actividad antifúngica contra hongos degradadores y un menor impacto ambiental, 
posicionándolos como candidatos potenciales en el desarrollo de biopreservantes 
(Bessike et al., 2023; de Camargo et al., 2026; du Plooy et al., 2009; Woźniak 2022).

Aunque los compuestos naturales presentan un potencial prometedor para la 
protección de la madera, persisten desafíos relacionados con su estabilidad, eficacia, 
aplicación a escala industrial y regulación (van Nimwegen & Latteur, 2023), lo que 
limita su implementación en condiciones reales. Por lo tanto, el propósito de este 
trabajo es analizar el estado del arte sobre el uso de aceites esenciales en la protección 
de la madera como alternativa a los fungicidas sintéticos tradicionales, abordando 
sus mecanismos de acción, ventajas, limitaciones y perspectivas futuras, con énfasis 
en su contribución a sistemas más sostenibles.
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Metodología
Se realizó una revisión narrativa y crítica de literatura científica enfocada en el uso de 
aceites esenciales como alternativa sostenible para la protección de la madera frente 
a organismos degradadores. La búsqueda bibliográfica se llevó a cabo en bases de 
datos como ScienceDirect, Scopus y Google Scholar, mediante combinaciones de 
términos clave: essential oils wood protection, natural wood preservatives, antifungal 
activity essential oils, wood decay fungi, bio-based wood preservatives y essential oil 
encapsulation wood. Se incluyeron artículos publicados principalmente entre 2010 
y 2026, en idioma inglés, relacionados con actividad antifúngica, mecanismos de 
acción, limitaciones técnicas y estrategias de mejora.

La selección de documentos consideró criterios de pertinencia temática, calidad 
metodológica, disponibilidad del texto completo y relevancia de los resultados 
experimentales o revisiones especializadas. La información recopilada se organizó de 
acuerdo con tipos de aceites esenciales y compuestos bioactivos, hongos evaluados, 
ventajas y limitaciones de aplicación, así como estrategias emergentes de mejora.

Las figuras conceptuales incluidas en el manuscrito fueron elaboradas con apoyo de 
herramientas de inteligencia artificial generativa (ChatGPT, versión GPT 5, OpenAI, 
2026). No obstante, la selección de información científica, organización conceptual, 
validación del contenido y revisión final de las ilustraciones fueron realizadas por los 
autores, garantizando precisión, coherencia y pertinencia académica.

Aceites esenciales: una alternativa inspirada en la naturaleza
Los aceites esenciales son mezclas complejas de compuestos orgánicos volátiles 
producidos por diversas especies de plantas como parte de sus mecanismos naturales 
de defensa ante condiciones de estrés y presencia de patógenos. Estos compuestos 
incluyen terpenos, alcoholes, aldehídos, fenoles y cetonas (Deng et al., 2025), con 
actividad antimicrobiana mediante mecanismos como la alteración de membranas 
celulares y la inhibición de procesos metabólicos (Figura 1). Debido a estas 
propiedades, los aceites esenciales han sido investigados en aplicaciones como 
conservación de alimentos, control de patógenos agrícolas y protección de materiales 
lignocelulósicos (du Plooy et al., 2009). En este último caso, su relevancia radica en 
su capacidad para inhibir el crecimiento de hongos responsables de la degradación 
de la madera.
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Figura 1. Representación de los componentes de los aceites esenciales y su acción contra patógenos. 
Elaboración propia con apoyo de ChatGPT versión GPT-5(OpenAI 2026).

Los hongos son los principales causantes de la degradación de la madera, y pueden 
clasificarse como hongos de pudrición blanca, pudrición café y pudrición suave, 
según su mecanismo de degradación. Esta clasificación resulta fundamental para 
comprender la eficacia diferencial de los tratamientos, ya que cada tipo de hongo 
afecta distintos componentes de la madera. Los hongos de pudrición blanca degradan 
simultáneamente lignina, celulosa y hemicelulosa mediante sistemas enzimáticos 
ligninolíticos, lo que produce una pérdida de lignina y una apariencia blanquecina 
y fibrosa de la madera.  Especies como Trametes versicolor, Trametes hirsuta y 
Phanerochaete chrysosporium se utilizan como modelos experimentales en estudios 
sobre la actividad antifúngica de compuestos naturales, incluidos aceites esenciales 
y extractos de plantas (Broda 2020; Woźniak 2022; Xie et al. 2017). 

En contraste, los hongos de pudrición café degradan principalmente la celulosa y 
hemicelulosas, sin afectar significativamente la lignina, lo que genera oscurecimiento 
y patrones cúbicos en la madera. Entre las especies representativas de este grupo se 
encuentran Coniophora puteana, Gloeophyllum trabeum, Postia placenta y Serpula 
lacrymans, que se utilizan ampliamente en ensayos de laboratorio para evaluar la 
resistencia de la madera y la eficacia de agentes protectores (Broda 2020; Woźniak 
2022). En la Tabla 1 se muestra algunos aceites esenciales de diferentes especies, sus 
compuestos bioactivos principales y los hongos evaluados en estudios antifúngicos.
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Especie vegetal 
(aceite esencial)

Compuestos acti-
vos principales

Hongos evaluados Referencias

Cinnamomum spp.
(canela) Cinamaldehído

Trametes hirsu-
ta, Laetiporus sul-

phureus

 (Woźniak 
2022; Xie et 

al. 2017)

Cuminum cyminum(-
comino) Cuminaldehído

Coniophora putea-
na, Trametes versi-

color

(Broda 
2020)

Cymbopogon citratus 
(limoncillo) Citral

Gloeophyllum tra-
beum, Rhodonia 

placenta, Trametes 
versicolor

(Woźniak, 
2022; Xie et 

al., 2017)

Cymbopogon spp.(ci-
tronela)

Citronelal, gera-
niol

Hongos degradado-
res de madera

(Woźniak 
2022)

Eucalyptus spp. (eu-
calipto)

1,8-cineol, citro-
nelal

Hongos de pudri-
ción y mohos

(Broda 
2020; Woź-
niak 2022)

Foeniculum vulga-
re(hinojo) Anetol Trametes versicolor (Broda 

2020)

Lavandula angustifo-
lia (lavanda)

Linalool, acetato 
de linalilo

Trametes versico-
lor, Coniophora pu-
teana, Chaetomium 

globosum

(Woźniak 
2022)

Melaleuca alternifo-
lia (árbol de té) Terpinen-4-ol

Gloeophyllum tra-
beum, Rhodonia 

placenta, Trametes 
versicolor, mohos

(Woźniak 
2022)

Mentha piperi-
ta (menta) Mentol, mentona Trametes versicolor, 

mohos
(Woźniak 

2022)

Ocimum basili-
cum(albahaca) Linalool, estragol

Trametes versico-
lor, Coniophora 

puteana

(Broda 
2020)

Origanum vulga-
re(orégano) Carvacrol, timol

Trametes versico-
lor, Coniophora 

puteana

(Broda 
2020; Woź-
niak 2022)
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Pimpinella ani-
sum (anís) trans-anetol

Coniophora putea-
na, Trametes versi-

color

(Broda 
2020)

Syzygium aromati-
cum (clavo) Eugenol

Gloeophyllum tra-
beum, Trametes ver-

sicolor, mohos

(Broda 
2020; Woź-
niak 2022)

Thymus vulgaris(to-
millo) Timol, carvacrol

Trametes versico-
lor, Coniophora 

puteana

 (Broda 
2020; Woź-
niak 2022) 

Tabla 1. Aceites esenciales con potencial antifúngico para la protección de la madera

En general, los aceites esenciales presentados en la Tabla 1 provienen de plantas 
aromáticas pertenecientes a familias como Lamiaceae, Myrtaceae, Apiaceae y 
Lauraceae, reconocidas por su capacidad de producir metabolitos secundarios 
con actividad antimicrobiana. Entre los compuestos activos de mayor eficacia se 
encuentran fenoles como timol, carvacrol y eugenol; aldehídos como cinamaldehído 
y citral; así como alcoholes terpénicos y terpenos oxigenados, los cuales han sido 
ampliamente asociados con actividad antifúngica (Leiva-Mora et al., 2025). Los 
compuestos fenólicos y monoterpenos, como timol, carvacrol y citral, son los 
principales responsables de dicha actividad, ya que alteran la membrana celular 
fúngica e inhiben procesos metabólicos esenciales para el desarrollo (Leiva-Mora 
et al., 2025), limitando el crecimiento de hongos de pudrición blanca y café como 
Trametes versicolor, Trametes hirsuta, Coniophora puteana, Rhodonia placenta y 
Gloeophyllum trabeum. En este contexto, aceites esenciales derivados de Thymus 
vulgaris, Origanum vulgare y Cinnamomum spp. destacan por su capacidad para 
inhibir el crecimiento fúngico en condiciones de laboratorio (Xie et al., 2017). La 
eficacia de estos compuestos depende, en gran medida, de la concentración empleada 
y del tipo de microorganismo evaluado.

Adicionalmente, otras investigaciones han comenzado a ampliar el uso de los aceites 
esenciales más allá de su acción antifúngica, explorando su aplicación en la protección 
de la madera frente a insectos xilófagos. En este sentido, se ha observado que el 
aceite de lavanda puede mejorar la resistencia de la madera de Picea abies  frente 
al ataque de termitas, sin generar cambios significativos en sus propiedades físicas 
o estéticas (Simunkova et al. 2022). Estos resultados refuerzan la idea de que los 
aceites esenciales pueden constituir una alternativa viable a los biocidas sintéticos, 
especialmente cuando se incorporan en sistemas de recubrimiento o tratamientos 
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que favorecen su estabilidad y permanencia en la madera. Sin embargo, la evidencia 
disponible proviene en su mayoría de estudios realizados en condiciones controladas, 
lo que limita su aplicación directa en escenarios reales. En consecuencia, es necesario 
avanzar en el desarrollo de formulaciones más estables y estrategias de aplicación 
que permitan trasladar estos resultados al ámbito industrial.

Ventajas y desafíos del uso de aceites esenciales en la protección de la madera
El uso de tratamientos sintéticos para la protección de la madera ha sido ampliamente 
adoptado debido a su elevada eficacia; sin embargo, su impacto ambiental y los 
riesgos asociados para la salud humana han impulsado la búsqueda de alternativas 
más sostenibles. En este contexto, los aceites esenciales emergen como una opción 
prometedora, no solo por su actividad antifúngica, sino también por su potencial 
para integrarse en modelos de producción más sostenibles y ambientalmente 
responsables al ser considerados biopreservantes (Broda, 2020; Woźniak, 2022). 
Además, su aplicación combina ventajas relacionadas con su bajo impacto ambiental 
y mecanismos de acción multimodales, aunque aún presenta limitaciones técnicas 
que condicionan su implementación práctica a escala industrial.

Figura 2. Esquema conceptual sobre las ventajas y desafíos del uso de aceites esenciales como alternativa 
para la protección de la madera. Elaboración propia con apoyo de ChatGPT versión GPT-5 (OpenAI 

2026).

La Figura 2 muestra que una de las principales ventajas de los aceites esenciales 
es su baja toxicidad a los seres humanos, especialmente en comparación con los 
conservantes sintéticos ordinarios basados en metales pesados u organoclorados. Entre 
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sus principales ventajas se encuentra su relativa menor toxicidad en comparación 
con los preservantes convencionales. Esta característica reduce los riesgos de 
contaminación ambiental y exposición humana, particularmente en aplicaciones 
donde la madera está en contacto directo o durante periodos prolongados de uso 
(Hasan et al. 2010; Morais et al. 2021). Al mismo tiempo, es importante considerar 
que los extractos de productos naturales pueden presentar niveles de toxicidad 
comparables a los de los preservantes sintéticos en organismos no objetivo (Morrell 
2017). Por otra parte, su carácter biodegradable implica una menor persistencia en el 
ambiente en comparación con los biocidas sintéticos, lo que contribuye a reducir la 
bioacumulación y la contaminación de suelos y cuerpos de agua (Hasan et al. 2010; 
Woźniak 2022).  

Asimismo, su origen renovable constituye una ventaja, los aceites esenciales pueden 
obtenerse a partir de plantas aromáticas o de subproductos agroindustriales, lo 
que favorece su integración en esquemas de economía circular y en estrategias de 
aprovechamiento sostenible de recursos (Broda, 2020; Papola et al., 2025). Desde una 
perspectiva funcional, la complejidad química de los aceites esenciales representa otro 
beneficio relevante. La presencia de múltiples compuestos bioactivos, como fenoles 
y terpenos, permite un efecto antifúngico sinérgico y multimodal, lo que dificulta 
el desarrollo de resistencia por parte de los microorganismos. En este sentido, estos 
compuestos se diferencian de muchos biocidas sintéticos cuya acción suele dirigirse 
a mecanismos específicos.

Sin embargo, a pesar de los beneficios asociados al uso de aceites esenciales, su 
aplicación en la protección de la madera enfrenta desafíos significativos que limitan 
su adopción a escala industrial. Uno de los principales retos es su alta volatilidad, que 
reduce su permanencia en el material, especialmente bajo condiciones ambientales 
adversas como radiación UV, humedad o variaciones térmicas (Broda, 2020; 
Woźniak, 2022). Asimismo, su susceptibilidad a la oxidación y a la lixiviación afecta 
su estabilidad y eficacia a largo plazo, particularmente en aplicaciones exteriores. Este 
efecto se intensifica en ambientes húmedos, donde el contacto con el agua favorece 
la pérdida del agente protector (Vettraino et al., 2023). Estas limitaciones han sido 
señaladas previamente, observándose que la eficacia de los biocidas naturales tiende a 
variar entre condiciones de laboratorio y de campo, debido principalmente a procesos 
de lixiviación, degradación y a su limitada retención en la madera (Chittenden & 
Singh, 2011).

Otro aspecto limitante es su baja capacidad de penetración en la matriz 
lignocelulósica, lo que dificulta una distribución homogénea del compuesto y reduce 



Concordia. Año 2, Núm. 4, enero-junio 2026 |  ISSN 3061-7375

55

su efectividad frente a organismos que degradan las capas internas del material. 
Esta limitada penetración afecta la uniformidad del tratamiento y su eficacia contra 
hongos responsables de la degradación estructural de la madera (Papola et al., 
2025). Finalmente, a estas limitaciones técnicas se suman barreras regulatorias y 
económicas, ya que la validación de biopreservantes bajo normativas internacionales 
requiere procesos extensos y costosos que pueden retrasar su implementación en el 
mercado (Vettraino et al., 2023).

Futuro de los preservantes ecológicos y estrategias de mejora
El futuro de la protección de la madera se orienta hacia el desarrollo de sistemas más 
estables, robustos y eficientes, basados en la integración de compuestos naturales 
con tecnologías avanzadas de formulación. En este contexto, los aceites esenciales 
dejan de concebirse únicamente como extractos botánicos con actividad antifúngica 
para posicionarse como parte de una nueva generación de biopreservantes capaces 
de cumplir con los requisitos técnicos de la industria de la madera, bajo criterios de 
sostenibilidad y economía circular. Diversas estrategias han sido propuestas para 
mejorar su desempeño y superar las limitaciones asociadas a su aplicación directa. 
Estudios sobre recubrimientos y sistemas de protección basados en compuestos 
orgánicos indican que las mejoras deben centrarse en la incorporación de matrices 
protectoras que integren aceites esenciales, compuestos naturales, biopolímeros y 
aditivos renovables, con el fin de reducir la dependencia de preservantes sintéticos 
persistentes y mejorar la estabilidad de los compuestos activos (Calovi et al., 2024).

Figura 3. Estrategias de mejora para el desarrollo de bio-preservantes basados en aceites esenciales 
aplicados a la madera. Elaboración propia con apoyo de ChatGPT versión GPT-5 (OpenAI 2026).

En la Figura 3 se representan algunas de las estrategias de mejora para el desarrollo 
de biopreservantes a base de aceites esenciales. La modificación química es una 
estrategia orientada a mejorar tanto la estabilidad con la interacción con el agua, 
favoreciendo superficies más hidrofóbicas con mayores efectos antifúngicos y 
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mejorar la penetración de agua en la madera (hacer las superficies más hidrofóbicas). 
Por ejemplo, es el aceite de linaza, este aceite no solo es renovable, sino que también 
actúa como barrera protectora contra el agua y como base para bioacabados y 
tratamientos de impregnación. La eficacia de estos sistemas depende del tipo de 
formulación, la tasa de secado oxidativo y el potencial de modificación química del 
aceite (Cirule et al. 2024).

Otra dirección importante involucra la implementación de la nanotecnología para la 
protección de la madera. Debido a la alta volatilidad, susceptibilidad a la oxidación y 
pérdida por lixiviación de los aceites esenciales, las formulaciones nanoestructuradas 
se plantean como vehículos de liberación controlada. La encapsulación de un activo 
en nanopartículas puede proteger los compuestos activos contra la degradación y 
evaporación prematuras, aumentar su adhesión en el sustrato lignocelulósicos y 
promover una liberación prolongada (Baldassarre et al. 2023). Las nanopartículas 
de lignina cargadas con aceites esenciales de Thymus, por ejemplo, han mostrado 
una mayor eficacia en la inhibición de hongos de pudrición café, mientras que los 
recubrimientos con nanopartículas de lignina o poliácido láctico-co-glicólico (PLGA) 
presentan una mejor retención del aceite en la madera en comparación con aceites no 
encapsulados.(Zikeli et al. 2024; Zikeli et al. 2023). Asimismo, la encapsulación de 
aceites esenciales con nanoquitosano, ha demostrado una mejora en la resistencia a 
la lixiviación y en la penetración en la microestructura de la madera, contribuyendo 
a una mayor estabilidad del aceite (Ahmed et al. 2026). 

Modificar aceites esenciales para mejorar su reactividad y estabilidad es otra 
estrategia relevante. La epoxidación para aceites esenciales y otros procesos 
químicos permite obtener materiales con mayor capacidad de formación de película, 
mayor y mejor adhesión a la superficie de la madera en comparación con aceites no 
modificados (Cirule et al. 2024). También, se pueden formar complejos de inclusión, 
nano emulsiones y microcápsulas que reducen que reducen la volatilidad y permiten 
preservar la actividad biológica de los aceites esenciales (Baldassarre et al. 2023; 
Zikeli et al. 2024). Aunque no todas estas estrategias se han consolidado plenamente 
en aplicaciones industriales, existe un creciente interés en pasar de la aplicación 
directa de aceites a formulaciones funcionales más estables y eficientes.  (Cirule et 
al. 2024). 

Por último, la incorporación de biomateriales sostenibles es un punto de particular 
interés. En lugar de depender de aceites esenciales como productos aislados, los 
últimos trabajos investigan la interacción con matrices poliméricas como lignina, 
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celulosa nanocristalina, quitosano, así como otros biopolímeros (Ahmed et al. 
2026; Calovi et al. 2024). Esta integración permite no solo mejorar la estabilidad 
fisicoquímica de los compuestos activos, sino también generar sistemas con 
propiedades de barrera, formación de película y liberación controlada, además de 
favorecer el aprovechamiento de residuos dentro de un enfoque de bioeconomía 
circular (Calovi et al. 2024). Las emulsiones formadas con nanocristales de celulosa, 
por ejemplo, han aumentado en gran medida la estabilidad y bioactividad del aceite 
esencial de tomillo (Baldassarre et al. 2023), y la aplicación de quitosano y lignina 
como vehículos corresponde a métodos de bioeconomía circular, y la importancia 
de los desechos marinos, forestales o agroindustriales como desechos (Ahmed et al. 
2026). 

En este sentido, la próxima generación de tratamientos de protección ecológicos para 
madera no se limitará a la actividad antifúngica, sino que integrará diseño funcional, 
compatibilidad ambiental y desempeño tecnológico en sistemas híbridos más 
avanzados (Calovi et al., 2024; Woźniak, 2022). Además, la búsqueda de sistemas 
con menor toxicidad para la protección de la madera frente a diversos agentes 
degradadores resulta fundamental para mantener su viabilidad como material de 
construcción renovable en condiciones de riesgo (Calovi et al. 2024; Morrell 2017; 
Woźniak 2022).

Conclusión
El uso de aceites esenciales como alternativa a los tratamientos de protección 
sintéticos representa una estrategia prometedora para la protección de la madera, 
especialmente en el contexto de la sostenibilidad y la reducción del impacto ambiental. 
Los compuestos bioactivos derivados de plantas aromáticas, como fenoles y terpenos, 
han demostrado una notable actividad antifúngica frente a hongos de pudrición 
blanca y parda, lo que confirma su potencial como agentes biopreservantes. No 
obstante, su aplicación directa presenta limitaciones, principalmente asociadas a su 
volatilidad, susceptibilidad a la degradación y pérdida por lixiviación, lo que afecta 
su estabilidad y eficacia en condiciones reales. Estos desafíos evidencian que, más 
allá de su actividad biológica, el desempeño de estos compuestos depende en gran 
medida de su capacidad de permanencia e interacción con la matriz lignocelulósica.
 
En este sentido, el desarrollo de estrategias de formulación, como la encapsulación, 
la modificación química y la integración en matrices poliméricas, emerge como un 
enfoque clave para mejorar su estabilidad, controlar su liberación y aumentar su 
eficacia a largo plazo. Estas aproximaciones reflejan una transición desde el uso 
de extractos naturales hacia sistemas funcionales más complejos, diseñados para 
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responder a las exigencias técnicas de la industria de la madera. Por lo tanto, el futuro 
de los tratamientos de protección orgánicos como los aceites esenciales no radica 
únicamente en la identificación de compuestos bioactivos, sino en su integración 
en sistemas tecnológicos que permitan traducir su potencial en soluciones viables 
bajo condiciones reales de uso. La investigación futura deberá enfocarse en 
optimizar formulaciones, evaluar su desempeño a escala industrial y consolidar su 
implementación dentro de modelos de bioeconomía circular. 
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Resumen: La predicción de variables energéticas puede apoyar decisiones 
más eficientes, sostenibles y socialmente responsables. Este artículo presenta, 
con un enfoque divulgativo, técnicas de predicción aplicadas a la demanda 
eléctrica, la temperatura ambiente y los costos de la energía. Mediante un 
ejercicio con datos históricos y un modelo ETS de suavizamiento exponencial, 
se comparan valores estimados con datos reales para conocer la precisión y 
las limitaciones del modelo. Los resultados muestran un error porcentual 
absoluto medio de 8.99 % en la demanda eléctrica y de 3.72 % en el precio 
medio de la energía, mientras que para la temperatura se obtuvo un error 
absoluto medio de 0.43 °C. Estas diferencias muestran que la precisión 
depende del comportamiento de cada variable y de la calidad de los datos. 
Finalmente, se analiza cómo estas herramientas pueden apoyar la planificación 
energética, la sostenibilidad y una distribución más equitativa de los recursos.
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Introducción 
Los sistemas energéticos se enfrentan a condiciones cada vez más variables debido 
a los cambios en la demanda de electricidad, las fluctuaciones en los costos y la 
influencia de factores ambientales. Ante este escenario, resulta necesario contar 
con herramientas que permitan comprender mejor su comportamiento y anticipar 
posibles cambios. La predicción de variables energéticas puede contribuir a esta tarea 
al ofrecer estimaciones que apoyen la operación, la planificación y el uso eficiente de 
los recursos (Deb et al., 2017; Sesay et al., 2026).

Actualmente existen diversas técnicas para realizar este tipo de pronósticos, desde 
modelos estadísticos tradicionales, como ARIMA y los métodos de suavizamiento 
exponencial, hasta enfoques basados en inteligencia artificial, como las redes neuronales 
y otros modelos de aprendizaje automático. Estos métodos permiten identificar 
patrones en los datos históricos y generar estimaciones sobre el comportamiento 
futuro de distintas variables. Sin embargo, ningún método es adecuado para todas las 
situaciones, ya que su desempeño depende del tipo de información disponible, de las 
características de la variable analizada y del objetivo del estudio (Ahmad et al., 2020; 
Ullah et al., 2024). 

Entre las variables de interés se encuentran la demanda de energía eléctrica, la 
temperatura ambiente y los costos de la energía. Aunque cada una presenta un 
comportamiento distinto, pueden estar relacionadas y verse afectadas por factores 
climáticos, económicos y operativos. Por ejemplo, los cambios en la temperatura 
pueden modificar las necesidades de refrigeración o calefacción y, con ello, influir 
en el consumo eléctrico. De manera similar, las variaciones en la demanda y en las 
tarifas pueden modificar los costos asociados al suministro. Analizar estos elementos 
en conjunto permite obtener una visión más amplia de las condiciones que influyen 
en la planificación energética (Ahmad et al., 2020; Deb et al., 2017).

Anticipar estos comportamientos no tiene únicamente una utilidad técnica. Las 
decisiones relacionadas con el suministro, los costos y la distribución de los recursos 
pueden tener efectos diferentes entre los distintos sectores de la población. Desde 
la perspectiva de la justicia energética, resulta importante considerar aspectos 
como el acceso a los servicios energéticos, su asequibilidad y las condiciones de 
vulnerabilidad que pueden enfrentar determinados grupos sociales (Sovacool et al., 
2016). En México, investigaciones recientes han analizado la relación entre pobreza 
energética, tarifas eléctricas y capacidad de los hogares para cubrir sus necesidades 
de energía (Marmolejo Cervantes & Reilly Solís, 2024; Suástegui Macías et al., 
2023). Por ello, disponer de mejores estimaciones no garantiza por sí mismo una 
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distribución más justa de los recursos; sin embargo, puede aportar información útil 
para orientar decisiones que consideren tanto la eficiencia como sus posibles efectos 
económicos, ambientales y sociales.

Este artículo presenta una reflexión y análisis sobre algunas técnicas utilizadas 
para predecir variables energéticas, con especial atención a la demanda eléctrica, la 
temperatura ambiente y los costos de la energía. Mediante una revisión general y un 
ejercicio práctico con datos históricos y un modelo de suavizamiento exponencial, 
se comparan valores estimados con datos reales para mostrar, de manera sencilla, la 
utilidad y las limitaciones de este tipo de modelos. Más que profundizar en aspectos 
matemáticos complejos, se busca explicar su aplicación en un caso real y reflexionar 
sobre la manera en que la información obtenida puede apoyar la planificación 
energética, la sostenibilidad y decisiones socialmente responsables.

Desarrollo

1.1 Sistemas de predicción en el contexto energético

Un sistema de predicción utiliza información histórica para estimar el comportamiento 
futuro de una variable. En el sector energético, estos sistemas pueden aplicarse al 
consumo de electricidad, los precios, la generación de energía o las condiciones 
ambientales que influyen en la operación. Su propósito no es conocer con exactitud 
lo que ocurrirá, sino identificar patrones y generar estimaciones que permitan 
anticiparse a posibles cambios.

A diferencia del análisis descriptivo, que ayuda a comprender lo que ya ocurrió, 
la predicción utiliza los datos disponibles para estimar lo que podría suceder 
posteriormente. Para ello se requiere información histórica, un modelo adecuado 
y una etapa de evaluación que permita comparar las estimaciones con los valores 
observados. Este proceso es especialmente útil en series de tiempo, donde los 
datos se registran de forma ordenada a lo largo de días, meses o años (Hyndman & 
Athanasopoulos, 2021).

De manera general, un sistema de predicción energética puede entenderse como un 
proceso que transforma datos históricos en estimaciones que posteriormente deben 
evaluarse antes de utilizarse como apoyo para la toma de decisiones (Figura 1).
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Figura 1. Proceso general de un sistema de predicción energética, desde la recopilación de datos hasta su 
uso como apoyo para la toma de decisiones. Elaboración propia.

En los sistemas energéticos, la utilidad de estas técnicas ha aumentado debido a la 
necesidad de trabajar con variables que cambian continuamente y que pueden estar 
relacionadas entre sí. La incorporación de información sobre consumo, condicio-
nes meteorológicas y otros factores permite construir modelos capaces de reconocer 
comportamientos que no siempre son evidentes a simple vista. Los enfoques actuales 
incluyen desde métodos estadísticos relativamente sencillos hasta modelos de apren-
dizaje automático capaces de analizar relaciones más complejas entre diferentes va-
riables (Kong et al., 2019; Sesay et al., 2026).

Sin embargo, una predicción debe interpretarse como una estimación y no como 
una certeza. Su precisión depende de la calidad y cantidad de los datos, del método 
seleccionado y de la estabilidad del comportamiento que se intenta anticipar. Por 
esta razón, además de generar un pronóstico, es importante evaluar qué tan bien 
representa la realidad y reconocer los factores que el modelo no considera. Esta 
información es la que finalmente puede servir como apoyo para la planificación y 
para la toma de decisiones en distintos contextos energéticos.

1.2 Importancia para la toma de decisiones y su dimensión social

La capacidad de anticipar el comportamiento de las variables energéticas puede 
reducir la incertidumbre y proporcionar información útil para diferentes tipos de 
decisiones. En el ámbito operativo, los pronósticos permiten estimar las necesidades 
de consumo y ajustar con mayor anticipación la generación o el suministro de 
energía. Desde una perspectiva de mediano y largo plazo, también pueden apoyar 
la planificación de infraestructura, el análisis de costos y la gestión de los recursos. 
Sin embargo, estas estimaciones no eliminan la incertidumbre, por lo que deben 
interpretarse como información de apoyo y no como resultados exactos sobre lo que 
ocurrirá en el futuro.
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Las decisiones relacionadas con la energía también tienen una dimensión social, ya 
que sus efectos no son necesariamente iguales para toda la población. El acceso al 
suministro, su continuidad y el costo que representa para los usuarios pueden afectar 
de manera distinta a los hogares y comunidades, especialmente cuando existen 
condiciones de vulnerabilidad. Desde esta perspectiva, la justicia energética plantea 
la importancia de considerar cómo se distribuyen los beneficios, los costos y las 
oportunidades relacionadas con los servicios energéticos (Sovacool et al., 2016). 

En México, esta relación adquiere especial relevancia. Estudios recientes han 
analizado la pobreza energética y la justicia social relacionadas con el acceso y los 
costos de la electricidad (Marmolejo Cervantes & Reilly Solís, 2024). Asimismo, 
se ha estudiado cómo la estructura de las tarifas eléctricas residenciales puede 
relacionarse con situaciones de pobreza energética y con la capacidad económica de 
los hogares para cubrir sus necesidades de energía (Suástegui Macías et al., 2023). 
Estos antecedentes muestran que una decisión energética basada únicamente en 
criterios técnicos o económicos puede ser insuficiente si no se consideran también 
las condiciones de las personas que reciben y utilizan el servicio.

Las tres variables analizadas en este artículo permiten observar esta relación desde 
diferentes perspectivas. Anticipar la demanda eléctrica puede contribuir a planificar 
mejor la disponibilidad de energía; conocer el comportamiento de la temperatura ayuda 
a identificar periodos en los que pueden aumentar las necesidades de refrigeración 
o calefacción; y estimar la evolución de los costos puede aportar información sobre 
posibles cambios en el gasto asociado al consumo. En conjunto, estos datos pueden 
orientar decisiones más informadas, aunque para que estas sean también equitativas 
es necesario considerar factores sociales, económicos y ambientales que un modelo 
de predicción por sí solo no puede representar.

La relación entre la información generada por los modelos predictivos, las decisiones 
energéticas y su dimensión social se resume en la Figura 2.
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Figura 2. Relación entre la predicción de variables energéticas, la toma de decisiones y su dimensión 
social. Elaboración propia.

Por ello, el valor de la predicción energética no se encuentra únicamente en obtener 
estimaciones con un menor margen de error, sino también en la forma en que esa 
información puede utilizarse para planificar y gestionar los recursos. Una predicción 
más precisa no garantiza por sí misma la justicia energética, pero puede ofrecer 
elementos que ayuden a reconocer necesidades, anticipar riesgos y valorar con mayor 
claridad las posibles consecuencias de una decisión.

1.3 Variables clave: demanda eléctrica, temperatura y costos

Para realizar una predicción es necesario definir con claridad qué variable se desea 
analizar y cuáles son los factores que pueden influir en su comportamiento. En los 
sistemas energéticos intervienen numerosos elementos; sin embargo, en este artículo 
se consideran tres variables por su relación con la operación y la planificación: la 
demanda de energía eléctrica, la temperatura ambiente y los costos de la energía. 
Cada una presenta características diferentes y, por lo tanto, también distintos niveles 
de variabilidad y dificultad para ser pronosticada.

La demanda de energía eléctrica representa la cantidad de energía consumida durante 
un periodo determinado. Su comportamiento puede cambiar de acuerdo con los 
horarios de uso, la actividad productiva, las condiciones climáticas, los hábitos de 
consumo y otros factores externos. Contar con una estimación de la demanda futura 
puede ayudar a anticipar necesidades de suministro y a planificar con mayor precisión 
la operación del sistema eléctrico (Hong & Fan, 2016).
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La temperatura ambiente es otra variable relevante porque puede modificar las 
necesidades de consumo de electricidad. En periodos de temperaturas elevadas puede 
aumentar el uso de sistemas de refrigeración, mientras que en zonas o temporadas 
frías puede incrementarse la demanda asociada a la calefacción. Esta relación no es 
igual en todos los lugares, ya que depende del clima, de las características de los 
edificios, de los equipos disponibles y de los hábitos de los usuarios. Debido a que la 
temperatura suele presentar patrones estacionales, su análisis también puede aportar 
información útil para comprender parte de las variaciones observadas en la demanda 
energética (Deb et al., 2017).

Los costos de la energía representan una tercera variable de interés. Estos pueden 
cambiar como resultado de las tarifas aplicables, el nivel y horario del consumo, 
las condiciones del mercado y otros componentes relacionados con el suministro 
eléctrico. Anticipar su comportamiento puede apoyar la elaboración de presupuestos, 
la evaluación de gastos futuros y la planificación de medidas orientadas a un uso más 
eficiente de la energía. En este artículo, el análisis se realiza a partir del precio medio 
mensual obtenido de la facturación eléctrica de la empresa estudiada, aspecto que se 
explicará con mayor detalle en el ejercicio práctico.

Aunque estas variables se analizan de manera individual, pueden existir relaciones 
entre ellas. Por ejemplo, un cambio en la temperatura puede modificar el consumo 
eléctrico y, dependiendo de las condiciones tarifarias, producir también cambios en 
el gasto asociado. Sin embargo, estas relaciones no deben asumirse como iguales 
en todos los casos, ya que pueden intervenir factores operativos, económicos y de 
comportamiento que no necesariamente están incluidos en un modelo de predicción.

La elección de estas tres variables responde tanto a su relevancia para la gestión 
energética como a la disponibilidad de información histórica para realizar el ejercicio 
presentado en este artículo. Esto no significa que sean las únicas variables importantes. 
Otros factores, como la irradiación solar, la velocidad del viento, la actividad 
económica, los cambios en los procesos productivos, los hábitos de consumo o las 
modificaciones regulatorias, también pueden influir en el comportamiento de un 
sistema energético. La selección de variables dependerá siempre del problema que 
se desea analizar, de los datos disponibles y del propósito de la predicción.

1.4 Métodos de predicción: un enfoque práctico

Existen diferentes métodos para realizar pronósticos y su elección depende del tipo de 
variable, de la cantidad y calidad de los datos disponibles y del objetivo del análisis. 
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Para facilitar su comprensión, en este artículo se presentan dos grupos principales: los 
métodos estadísticos tradicionales y los métodos basados en aprendizaje automático. 
Esta clasificación permite comparar sus características generales, aunque en 
aplicaciones recientes también pueden encontrarse modelos híbridos que combinan 
distintas técnicas (Hyndman & Athanasopoulos, 2021).

Los métodos estadísticos trabajan principalmente con patrones presentes en los 
datos históricos. Entre los más conocidos se encuentran ARIMA y los métodos de 
suavizamiento exponencial. Ambos son utilizados para el análisis de series de tiempo, 
pero siguen principios diferentes: los modelos ARIMA representan relaciones de 
dependencia entre observaciones a lo largo del tiempo, mientras que el suavizamiento 
exponencial asigna mayor importancia a los datos recientes y puede incorporar 
componentes como nivel, tendencia y estacionalidad (Hyndman & Athanasopoulos, 
2021). Estos métodos suelen ser útiles cuando se busca una solución relativamente 
sencilla de interpretar y cuando el comportamiento de la serie puede describirse 
mediante patrones temporales identificables.

Por otro lado, los métodos de aprendizaje automático buscan aprender relaciones 
directamente a partir de los datos. Dentro de este grupo se encuentran algoritmos 
basados en árboles, como Random Forest y Gradient Boosting, así como redes 
neuronales diseñadas para trabajar con información secuencial, como las redes LSTM. 
La técnica de Random Forest combina múltiples árboles de decisión para generar una 
predicción conjunta, mientras que Gradient Boosting construye modelos de manera 
progresiva para reducir los errores de predicción (Breiman, 2001; Friedman, 2001). 
En el ámbito energético, las redes LSTM se han utilizado para pronosticar demanda 
eléctrica debido a su capacidad para trabajar con dependencias temporales en series 
de consumo (Kong et al., 2019).

En años recientes también se han desarrollado modelos que combinan diferentes 
técnicas de aprendizaje profundo. Por ejemplo, Sesay et al. (2026) propusieron un 
modelo híbrido Transformer–BiLSTM para la predicción multivariable de demanda 
energética residencial incorporando información meteorológica. Este tipo de trabajos 
muestra cómo los enfoques actuales pueden integrar varias variables y estructuras de 
aprendizaje para analizar comportamientos más complejos.

Las principales diferencias entre ambos enfoques se presentan de manera resumida 
en la Figura 3.
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Figura 3. Comparación general entre métodos estadísticos y métodos basados en aprendizaje automático 
utilizados en predicción. Elaboración propia con base en (Breiman, 2001; Friedman, 2001; Hyndman & 

Athanasopoulos, 2021; Kong et al., 2019; Sesay et al., 2026).

Sin embargo, un modelo más complejo no necesariamente es la mejor opción para 
todos los problemas. La elección debe considerar el propósito del análisis, el volumen 
y calidad de los datos, los recursos disponibles y la facilidad con la que puedan 
interpretarse los resultados. En un artículo de carácter divulgativo y en un ejercicio 
con una cantidad limitada de información histórica, puede ser preferible utilizar un 
método sencillo que permita comprender con claridad el proceso de predicción antes 
que emplear un modelo más sofisticado cuya interpretación resulte menos accesible.

Por esta razón, para el ejercicio práctico presentado en este artículo se utiliza un 
modelo de suavizamiento exponencial. Su elección permite mostrar de manera 
sencilla cómo los datos históricos pueden utilizarse para generar estimaciones y 
posteriormente compararlas con valores reales. El propósito no es demostrar que este 
método sea superior a otras técnicas, sino utilizarlo como una herramienta accesible 
para explicar el proceso de predicción y analizar sus resultados y limitaciones.

1.5 Modelo ETS de suavizamiento exponencial

El suavizamiento exponencial es un método utilizado para realizar pronósticos 
a partir de datos ordenados en el tiempo. Su principio consiste en utilizar la 
información histórica dando mayor importancia a los valores recientes, sin dejar de 
considerar el comportamiento observado en periodos anteriores. De esta manera, las 
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estimaciones pueden actualizarse conforme se incorporan nuevos datos (Hyndman 
& Athanasopoulos, 2021).

En su forma más sencilla, el suavizamiento exponencial puede expresarse mediante 
la siguiente ecuación:

                                                                               

En términos sencillos, el parámetro α determina cuánto peso se da a la información 
más reciente. Un valor cercano a 1 hace que el modelo responda con mayor rapidez 
a los cambios recientes, mientras que un valor cercano a 0 produce estimaciones que 
cambian de forma más gradual. Sin embargo, cuando una serie presenta además de 
tendencia o estacionalidad, pueden utilizarse modelos de suavizamiento exponencial 
con componentes adicionales para representar mejor ese comportamiento (Hyndman 
& Athanasopoulos, 2021).

Para el ejercicio desarrollado en este artículo se utilizó la herramienta de pronóstico de 
Microsoft Excel basada en el modelo ETS (Exponential Smoothing) (Microsoft, s.f.). 
Este procedimiento se aplicó por separado a las tres variables analizadas: demanda 
eléctrica, temperatura ambiente y precio medio de la energía. La herramienta permite 
reconocer patrones presentes en la serie histórica, incluida la posible estacionalidad, 
y generar estimaciones para periodos posteriores.

En cada caso se utilizaron 36 observaciones mensuales, correspondientes de enero de 
2022 a diciembre de 2024, para construir el pronóstico. Posteriormente, se estimaron 
los valores de 2025 y se compararon con los datos reales disponibles para ese mismo 
año. Esta comparación permitió evaluar qué tan cercanas fueron las estimaciones a 
los valores reales. Una vez realizada la validación, el modelo se utilizó para obtener 
el pronóstico correspondiente a 2026. 

Los parámetros internos del modelo fueron calculados automáticamente por Excel a 
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partir de las características de cada serie. Por ello, en este ejercicio no se seleccionaron 
manualmente valores específicos para los componentes de nivel, tendencia o 
estacionalidad. Esto permite mantener el procedimiento accesible para lectores que 
no están familiarizados con modelos matemáticos avanzados, sin perder de vista que 
los resultados dependen de las características y de la calidad de los datos utilizados.

La elección de este método responde principalmente al propósito divulgativo del 
artículo. No se busca demostrar que ETS sea superior a otras técnicas, sino utilizar 
una herramienta accesible para mostrar cómo los datos históricos pueden convertirse 
en estimaciones, cómo estas pueden compararse con información real y qué 
limitaciones deben considerarse antes de utilizar un pronóstico como apoyo para la 
toma de decisiones.

1.6 Aplicación práctica y validación del modelo

Para mostrar de manera sencilla cómo puede aplicarse una técnica de predicción en 
un contexto real, se desarrolló un ejercicio utilizando datos históricos mensuales de 
demanda eléctrica, temperatura ambiente y precio medio de la energía. El mismo 
procedimiento de pronóstico se aplicó de manera independiente a cada variable, lo 
que permitió comparar posteriormente su comportamiento y el nivel de precisión 
obtenido. 

En los tres casos se utilizaron 36 datos mensuales correspondientes al periodo de enero 
de 2022 a diciembre de 2024 para construir el modelo. A partir de esta información 
se generaron las estimaciones para los doce meses de 2025. Debido a que también 
se contaba con los valores reales de ese año, fue posible comparar ambos conjuntos 
de datos y evaluar qué tan cercanas fueron las predicciones. Una vez realizada esta 
validación, se generó el pronóstico correspondiente a 2026. De manera resumida, el 
procedimiento se organizó en seis etapas, como se muestra en la Figura 4.

Este procedimiento permite evaluar el modelo con información que no se utilizó para 
generar inicialmente el pronóstico. La comparación entre los valores estimados y 
los observados proporciona una medida sencilla de su desempeño antes de utilizarlo 
para proyectar periodos posteriores.

Para la demanda eléctrica y el precio medio de la energía se utilizó el error porcentual 
absoluto medio (MAPE), una medida que expresa, en promedio, qué tan alejadas se 
encuentran las estimaciones de los valores reales en términos porcentuales (Hyndman 
& Athanasopoulos, 2021). Se calcula mediante:
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En términos sencillos, mientras menor sea el valor del MAPE, menor es la diferencia 
porcentual promedio entre los datos reales y los estimados. Sin embargo, esta medida 
no resulta adecuada para variables expresadas en escalas cuyo cero es arbitrario, como 
los grados Celsius. Hyndman y Athanasopoulos (2021) señalan específicamente que 
los errores porcentuales no tienen una interpretación apropiada para temperaturas en 
Celsius o Fahrenheit.

Por esta razón, para evaluar la predicción de la temperatura ambiente se empleó el 
error absoluto medio (MAE), que indica directamente la diferencia promedio entre 
las temperaturas reales y las estimadas, expresada en grados Celsius. Esta medida es 
sencilla de interpretar cuando se evalúan pronósticos de una misma variable y con 
las mismas unidades

La aplicación de estas métricas permite evaluar cada variable de acuerdo con sus 
características. Para la demanda y los costos se mantiene una medida porcentual, 
mientras que para la temperatura se expresa directamente la diferencia promedio en 
grados Celsius.
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Figura 4. Esquema general del procedimiento utilizado para generar y validar las predicciones. 
Elaboración propia.

a) Demanda de energía eléctrica

Para analizar la demanda se utilizaron registros mensuales de consumo eléctrico de 
una empresa real con tarifa Gran Demanda en Media Tensión Horaria (GDMTH). El 
consumo total mensual, expresado en kilowatt-hora (kWh), se obtuvo mediante la 
suma de la energía registrada en los periodos base, intermedio y punta. Para construir 
el modelo se utilizaron los datos correspondientes a enero de 2022 a diciembre de 
2024, mientras que los valores reales de 2025 se reservaron para evaluar el desempeño 
del pronóstico.

Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic

2022 18,960 18,720 20,640 22,440 29,160 28,200 30,000 28,800 27,720 27,360 24,480 21,600
2023 22,800 19,320 23,160 26,160 27,600 28,680 31,320 29,400 27,720 27,960 27,840 24,240
2024 18,404 17,282 19,567 19,902 23,749 21,315 22,617 22,153 21,080 22,057 24,118 18,541
2025 16,589 15,910 18,127 18,395 21,335 22,153 22,451 22,272 20,458 21,729 21,991 20,471

Tabla 1. Consumo mensual de energía eléctrica, 2022-2025
Nota: Valores expresados en kWh. Los datos de 2022–2024 se utilizaron para construir el modelo y los 

correspondientes a 2025 para su validación. Elaboración propia a partir de los registros de consumo de la 
empresa analizada.

La serie histórica muestra variaciones a lo largo del año y diferencias entre periodos. 
Por ejemplo, durante 2022 y 2023 se observaron consumos mensuales superiores 
a 30,000 kWh en algunos meses, mientras que durante 2024 los valores fueron, en 
general, menores. Estas diferencias muestran que el consumo eléctrico de la empresa 
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no permanece constante y puede verse afectado por cambios en su operación, nivel 
de actividad y otros factores que no necesariamente están incluidos en el modelo.

A partir de los 36 datos utilizados para construir el modelo ETS, se generaron las 
estimaciones correspondientes a los doce meses de 2025. Posteriormente, estos 
valores se compararon con los consumos reales registrados durante el mismo periodo. 
Como se observa en la Figura 5, el pronóstico reproduce de manera general las 
variaciones mensuales del consumo, aunque en algunos meses presenta diferencias 
visibles respecto de los valores observados.

Figura 5. Consumo eléctrico histórico, validación del pronóstico para 2025 y proyección para 2026. 
Elaboración propia a partir de los registros de consumo de la empresa analizada.

El error porcentual absoluto medio (MAPE) obtenido durante la validación fue de 
8.99 %. Esto significa que, considerando los doce meses de 2025, las estimaciones se 
alejaron de los consumos reales aproximadamente 9 % en promedio. Sin embargo, 
el error no fue uniforme durante todo el año. En febrero la diferencia fue de solo 
0.28 %, mientras que en abril, mayo, julio y diciembre se observaron desviaciones 
superiores al 13 %. El mayor error se presentó en diciembre, con 19.59 %.

En términos anuales, el consumo real de 2025 fue de 241,881 kWh, mientras que el 
valor pronosticado acumulado fue de aproximadamente 256,113 kWh. Esto repre-
senta una sobreestimación cercana a 14,232 kWh, equivalente a aproximadamente 
5.9 % respecto del consumo real anual. La diferencia entre el error mensual prome-
dio y la desviación del total anual se debe a que el MAPE evalúa cada mes por sepa-
rado antes de obtener el promedio.

  
           



Concordia. Año 2, Núm. 4, enero-junio 2026 |  ISSN 3061-7375

74

Mes
Consumo 
real 2025 

(kWh)

Pronóstico 
(kWh)

Error 
Absoluto 

(%)

Ene 16,589 17,270 4.11
Feb 15,910 15,954 0.28
Mar 18,127 18,909 4.31
Abr 18,395 21,282 15.70
May 21,335 24,635 15.47
Jun 22,153 23,562 6.36
Jul 22,451 25,589 13.98

Ago 22,272 24,344 9.30
Sep 20,458 22,845 11.67
Oct 21,729 23,005 5.87
Nov 21,991 22,256 1.21
Dic 20,471 16,461 19.59

Promedio: 20,157 21,343 8.99

Total: 241,881 256,113
Tabla 2. Validación del modelo y error porcentual 2025

Estos resultados muestran que el modelo ofrece una aproximación útil para identificar 
el comportamiento general de la demanda, pero también evidencian sus limitaciones 
cuando ocurren cambios que no pueden anticiparse únicamente a partir del historial 
de consumo. Por esta razón, el pronóstico debe interpretarse como información de 
apoyo para la planificación y no como una estimación exacta de la energía que será 
requerida.

Una vez validado el procedimiento con los datos de 2025, se generó el pronóstico 
mensual para 2026. Estos valores permiten ilustrar cómo una serie histórica 
puede utilizarse para anticipar posibles necesidades futuras; sin embargo, deberán 
compararse posteriormente con datos reales para conocer su desempeño.

b) Temperatura ambiente
Para el análisis de la temperatura se utilizaron registros de temperatura media 
mensual correspondientes a Puerto Vallarta, Jalisco. En el archivo de trabajo, los 
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datos provienen de la estación climatológica 14339 El Cuale, perteneciente al sistema 
de información del Servicio Meteorológico Nacional de la Comisión Nacional del 
Agua (CONAGUA, s.f.). El SMN dispone de información climatológica y registros 
mensuales de temperatura para el análisis de las condiciones meteorológicas en 
distintas regiones del país.

Al igual que en el análisis de la demanda eléctrica, se utilizaron los datos mensuales 
comprendidos entre enero de 2022 y diciembre de 2024 para construir el modelo. 
Posteriormente, se generaron las estimaciones de temperatura para 2025 y se 
compararon con los valores reales registrados durante ese mismo año.

Para evaluar el desempeño del pronóstico se utilizó el error absoluto medio (MAE). 
Esta medida indica, en las mismas unidades de la variable, cuánto se alejan en 
promedio los valores estimados de los datos reales. Su uso resulta más apropiado 
que un error porcentual para temperaturas expresadas en grados Celsius, ya que 
esta escala tiene un punto cero arbitrario y, por ello, los errores porcentuales pueden 
resultar difíciles de interpretar correctamente.

Mes Temperatura 
real (°C)

Pronósti-
co (°C)

Error abso-
luto (°C)

ene-25 22.2 22.51 0.31
feb-25 22.8 22.22 0.58
mar-25 21.8 22.81 1.01
abr-25 22.1 23.91 1.81
may-25 26.6 26.65 0.05
jun-25 28.4 28.26 0.14
jul-25 29.0 28.93 0.07
ago-25 28.8 28.87 0.07
sep-25 28.8 28.93 0.13
oct-25 28.6 27.94 0.66
nov-25 25.6 25.74 0.14
dic-25 23.6 23.81 0.21

Prome-
dios: 25.7 25.88 0.43

Tabla 3. Validación del pronóstico de temperatura para 2025

Durante el periodo de validación de 2025 se obtuvo un: MAE = 0.43 °C
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Esto significa que, considerando los doce meses analizados, las temperaturas 
pronosticadas se alejaron de los valores reales aproximadamente 0.43 °C en promedio. 
Este resultado muestra una cercanía importante entre las estimaciones y los datos 
observados, aunque las diferencias no fueron iguales durante todo el año.

La mayor desviación se presentó en abril, cuando la temperatura real fue de 22.1 
°C y el modelo estimó aproximadamente 23.91 °C, lo que representa una diferencia 
absoluta de 1.81 °C. En contraste, durante mayo, julio y agosto las diferencias 
fueron menores a 0.1 °C. Estos resultados muestran que el modelo reproduce de 
manera cercana el patrón general de la serie, aunque pueden presentarse meses con 
desviaciones mayores.

Como se observa en la Figura 6, las temperaturas muestran un comportamiento 
estacional relativamente definido, con valores más bajos al inicio y al final del año 
y temperaturas mayores durante los meses intermedios. Esta regularidad ayuda a 
explicar por qué el modelo logró generar estimaciones cercanas a los valores reales. 
Sin embargo, el resultado corresponde únicamente al periodo y a la ubicación 
analizados, por lo que no debe generalizarse automáticamente a otras regiones o 
condiciones climáticas.

Figura 6. Temperatura media mensual histórica, validación del pronóstico para 2025 y proyección para 
2026. Elaboración propia a partir de datos del Servicio Meteorológico Nacional-CONAGUA.
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Una vez realizada la validación con los datos de 2025, se obtuvo también el pronóstico 
correspondiente a 2026. Al igual que en el análisis de la demanda, estos valores 
deben entenderse como estimaciones basadas en los patrones históricos disponibles 
y no como temperaturas que necesariamente ocurrirán.

c) Costos de la energía

Para analizar los costos se utilizó el precio medio mensual de la energía eléctrica, 
expresado en MXN/kWh, obtenido a partir de los registros de facturación de la 
empresa analizada. Este indicador permite representar de manera resumida el costo 
unitario de la electricidad durante cada periodo y facilita su comparación a lo largo 
del tiempo. En aquellos meses en los que existía más de un registro para el mismo 
periodo, los valores fueron consolidados antes de construir la serie utilizada para el 
pronóstico.

Al igual que en las variables anteriores, se emplearon 36 observaciones mensuales 
correspondientes de enero de 2022 a diciembre de 2024 para generar las estimaciones. 
Posteriormente, los valores pronosticados para 2025 se compararon con los precios 
medios reales registrados durante ese mismo año. De esta forma fue posible evaluar 
qué tan cerca se encontraba el modelo del comportamiento observado.

Durante 2025, el precio medio real presentó variaciones entre los distintos meses, con 
valores aproximados entre 2.89 y 3.27 MXN/kWh. El modelo reprodujo de manera 
general el nivel de la serie, aunque mostró una tendencia más gradual que los datos 
reales. Esto significa que pudo seguir la evolución general del precio, pero respondió 
con menor rapidez ante algunos cambios mensuales.
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Figura 7. Precio medio mensual de la energía, validación del pronóstico para 2025 y proyección para 
2026. Elaboración propia a partir de los registros de facturación de la empresa analizada.

El error porcentual absoluto medio (MAPE) obtenido durante la validación fue de 3.72 
%. En términos sencillos, esto indica que las estimaciones se alejaron de los valores 
reales aproximadamente 3.7 % en promedio durante los doce meses analizados.

Las diferencias mensuales no fueron uniformes. Los menores errores se presentaron 
en marzo y abril, con valores aproximados de 0.66 % y 0.92 %, respectivamente. 
En cambio, las mayores desviaciones se observaron en mayo, con alrededor de 7.20 
%, y en diciembre, con aproximadamente 9.88 %. Estos resultados muestran que el 
modelo puede aproximarse adecuadamente a periodos con cambios moderados, pero 
presenta mayores diferencias cuando el precio se modifica de manera más marcada 
respecto de la tendencia histórica.

Mes

Precio 
Medio 
Real 

(MXN/
kWh)

Pronóstico 
(MXN/
kWh)

Error 
(%)

Ene 3.08 3.03 1.70
Feb 3.13 3.05 2.50
Mar 3.04 3.06 0.66
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Abr 3.11 3.08 0.92
May 2.89 3.09 7.20
Jun 2.98 3.11 4.30
Jul 3.07 3.12 1.65

Ago 3.00 3.14 4.58
Sep 3.04 3.15 3.62
Oct 3.27 3.17 3.17
Nov 3.05 3.19 4.52
Dic 2.91 3.20 9.88

Prome-
dios:

3.05 3.12 3.72

Tabla 4. Validación del pronóstico del precio medio de la energía para 2025

El precio medio real de 2025 fue de aproximadamente 3.05 MXN/kWh, mientras 
que el promedio de las estimaciones fue cercano a 3.12 MXN/kWh. En términos 
generales, el modelo presentó una ligera sobreestimación del nivel promedio anual. 
Sin embargo, esta diferencia fue relativamente pequeña frente a las variaciones 
observadas mes a mes.

A diferencia de variables con patrones estacionales más regulares, los costos de 
la energía pueden verse afectados por elementos que no dependen únicamente del 
comportamiento histórico, como modificaciones tarifarias, condiciones económicas, 
cambios regulatorios o variaciones en la estructura del consumo. Por ello, el pronós-
tico debe entenderse como una referencia para apoyar la planificación económica y 
no como una estimación exacta del precio futuro.

Una vez realizada la validación con los datos de 2025, se generó también el pronóstico 
correspondiente a 2026. Estos valores permiten observar una posible trayectoria futura 
del precio medio, pero su utilidad dependerá de que posteriormente se comparen con 
los datos reales y se actualice el modelo conforme se disponga de nueva información.

d) Comparación de resultados

Los resultados obtenidos muestran que el desempeño del modelo varía de acuerdo 
con las características de cada variable. En la demanda eléctrica, el MAPE fue de 8.99 
%, mientras que para el precio medio de la energía fue de 3.72 %. Por lo tanto, entre 
las dos variables evaluadas mediante la misma métrica porcentual, el precio medio 
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presentó una menor diferencia promedio entre los valores reales y los pronosticados.

En el caso de la temperatura ambiente, se obtuvo un MAE de 0.43 °C, lo que significa 
que las estimaciones se alejaron de las temperaturas reales aproximadamente esa 
cantidad en promedio durante 2025. Este resultado no debe compararse directamente 
con los porcentajes obtenidos para demanda y costos, ya que corresponde a una 
métrica diferente y se expresa en las mismas unidades de la variable analizada.

En conjunto, el ejercicio muestra que un mismo procedimiento de predicción puede 
presentar resultados diferentes según el comportamiento de los datos. La demanda 
eléctrica mostró mayores variaciones mensuales, mientras que la temperatura presentó 
un comportamiento más regular durante el periodo analizado. El precio medio de la 
energía se mantuvo en una posición intermedia, aunque también registró cambios 
que el modelo no reprodujo con la misma precisión en todos los meses.

Estos resultados refuerzan una idea central del artículo: la utilidad de una predicción 
no depende únicamente del método empleado, sino también de las características de 
la variable, de la información disponible y de las condiciones que pueden modificar 
su comportamiento. Por ello, los pronósticos deben utilizarse como estimaciones que 
apoyan el análisis y no como valores exactos sobre lo que ocurrirá posteriormente.

1.7 Alcances, limitaciones e implicaciones sociales

El ejercicio desarrollado muestra de manera práctica cómo los datos históricos pueden 
utilizarse para generar y validar pronósticos de variables relacionadas con la energía. 
El uso de información mensual de 2022 a 2024, seguida de una validación con datos 
reales de 2025, permitió observar el comportamiento del modelo antes de utilizarlo 
para generar estimaciones correspondientes a 2026. Este procedimiento ofrece una 
forma accesible de acercar las técnicas de predicción a lectores no especializados.

Sin embargo, los resultados deben interpretarse dentro de los límites del ejercicio. 
El análisis utiliza un periodo histórico relativamente corto y se concentra en una 
empresa y una ubicación determinadas. Además, los pronósticos se construyeron 
principalmente a partir del comportamiento previo de cada serie, sin incorporar de 
manera directa otros factores que podrían modificarla, como cambios en la actividad 
de la empresa, condiciones económicas, ajustes tarifarios, modificaciones regulatorias 
o eventos climáticos poco habituales. Por estas razones, los resultados no deben 
generalizarse automáticamente a otros usuarios, regiones o periodos.
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Otra limitación es que la validación se realizó con un solo año de datos. Contar con 
series históricas más amplias, nuevos periodos de validación y variables adicionales 
permitiría evaluar con mayor profundidad la estabilidad de los pronósticos y comparar 
el desempeño de diferentes métodos. En futuros análisis también podrían incorporarse 
técnicas estadísticas y de aprendizaje automático para determinar si ofrecen ventajas 
en determinados contextos.

Desde una perspectiva social, disponer de mejores pronósticos puede ayudar a 
anticipar necesidades de consumo, cambios en los costos o condiciones ambientales 
que influyen en el uso de la energía. Sin embargo, una predicción más precisa no 
genera por sí misma una decisión más justa. Para que esta información contribuya 
a una planificación socialmente responsable debe complementarse con elementos 
como las condiciones económicas de los usuarios, el acceso a los servicios, la 
vulnerabilidad y las características particulares de cada comunidad.

Conclusiones
La predicción de variables energéticas puede proporcionar información útil para 
comprender posibles cambios en la demanda eléctrica, la temperatura y los costos 
de la energía. El ejercicio presentado en este artículo mostró, mediante un modelo 
ETS y datos históricos, una forma accesible de generar estimaciones y evaluar su 
comportamiento a partir de información real.

Los resultados también muestran que la precisión no es igual para todas las variables. 
Cada serie presenta características propias y puede verse afectada por factores que 
un modelo basado en datos históricos no siempre logra anticipar. Por esta razón, los 
pronósticos deben entenderse como herramientas de apoyo que ayudan a reducir la 
incertidumbre, pero no sustituyen el análisis del contexto ni garantizan por sí mismos 
lo que ocurrirá en el futuro.

Su utilidad adquiere mayor importancia cuando la información obtenida se incorpora 
a decisiones que consideran no solo criterios técnicos y económicos, sino también sus 
posibles efectos ambientales y sociales. Anticipar necesidades, costos o cambios en 
las condiciones de operación puede favorecer una mejor planificación; sin embargo, 
avanzar hacia una gestión energética más equitativa requiere complementar estos 
análisis con información sobre acceso, asequibilidad y vulnerabilidad.

En este sentido, el valor de la predicción energética no se encuentra únicamente en 
anticipar el futuro con mayor precisión, sino en utilizar esa información de manera 
responsable para orientar decisiones más informadas, sostenibles y sensibles a las 
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necesidades de la sociedad.

Por último, es importante mencionar que éstas y otras técnicas de predicción se utilizan 
en todos los ámbitos de la actividad humana, como por ejemplo modelos financieros, 
evolución de pandemias, negocios y marketing, ciencias sociales y políticas, entre 
otros. Por lo que se invita al lector, a reflexionar en ¿cómo podrían estas técnicas 
ayudarlo en su actividad económica o profesional?
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Reseña a Mark Bittman. (2024). Animal, vegetal, basura. Una 
historia de la alimentación, de lo sostenible a lo suicida.

Abraham Uribe Núñez1

La alimentación es una práctica a la que los seres humanos no solo 
nos habituamos para satisfacer nuestras necesidades biológicas, sino 
a través de la cual expresamos formas de convivencia y decisiones 
colectivas. Estas decisiones abarcan la energía que gastamos para 
producir los alimentos, las diversas técnicas que desplegamos 
para cocinarlos y las reglas sociales que hemos creado antes, 
durante y después de comerlos. En ese sentido, la cultura de paz 
está estrechamente ligada a la alimentación, ya que contribuye 
a la construcción de consensos en los espacios de convivencia y 
conflictividad donde esta sucede. Asimismo, nos invita a pensar en 
la soberanía alimentaria como un derecho universal para el acceso a 
insumos suficientes y dignos, y en el fortalecimiento del diálogo para 
la patrimonialización y preservación de las tradiciones culinarias 
alrededor del mundo.

Tales cuestionamientos son el receptáculo desde donde 
reflexionaremos sobre la obra de Mark Bittman titulada Animal, 
vegetal, basura. Una historia de la alimentación, de lo sostenible a 
lo suicida, la cual centra su atención en la producción de alimentos 
como motor de la historia. Para ello, analiza el cambio alimentario en 
el devenir de la humanidad desde la prehistoria hasta el capitalismo 
posindustrial, con especial énfasis en el marco temporal que va desde 
la segunda mitad del siglo XIX hasta el año 2020. 

La investigación está estructurada en tres bloques – “Parte I. El 
nacimiento del cultivo”, “Parte II. El siglo XX” y “Parte III. Cambio” 
–, bien organizados en su arquitectónica y refinada estilística a lo 
largo de unos quince capítulos. Es de señalar que no nos detendremos 
en la revisión de cada uno de los apartados, sino que analizaremos 
las ideas principales en su conjunto.
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Bittman sostiene en la primera parte del libro que hace poco más de un siglo los 
seres humanos sufrimos la más grande de las transiciones alimentarias, luego de 
haber estado estructurados por alrededor de 10,000 años a prácticas de caza, 
pesca, agricultura, recolección y conservas manufacturas que nos proporcionaban 
dos tipos de biomasa: plantas y animales. No obstante, señala que por decisiones 
gubernamentales nuestra comida con el paso del tiempo fue comprometida a la 
industria productora de alimentos.

Bajo el dominio del capitalismo y la agroindustria, este sistema comenzó a generar 
los verdaderos costos de nuestra comida barata y dieta estadounidense de bajos 
nutrientes, convirtiéndose en el principal contribuyente de los problemas ambientales 
y de salud pública propiciados por modelos de producción agrícola en masa y en el 
consumo moderno basado en la acumulación y el desecho de excedentes. De acuerdo 
con el autor, la gravedad de este cambio social radica en que las corporaciones:

desarrollaron un tercer tipo de alimento, más parecido al veneno: una sustancia capaz 
de causar enfermedad o muerte. Estas sustancias comestibles manipuladas, apenas 
reconocibles como productos de la tierra, se llaman comúnmente basura. La basura se ha 
apoderado de nuestras dietas y ha creado una crisis de salud pública que merma la vida de 
quizá la mitad de los seres humanos (p. 16).

Para comprender la actual dependencia mundial de los alimentos ultra procesados, 
es necesario vincular historia, alimentación y política. En ese sentido, el autor adop-
ta esta perspectiva al analizar las decisiones de los Estados nacionales en la gestión 
de las hambrunas durante el siglo XIX. Su argumento va más allá de la idea de que 
la seguridad alimentaria es sólo una cuestión de sostenibilidad de los rendimientos 
agrícolas; en su lugar, explora cómo detrás de cada hambruna existen historias de 
desigualdad, abuso de poder y acumulación de riqueza que favorecen a los emporios 
industriales. Para la demostración empírica, recurre a los casos de Irlanda, Rusia, 
China y Estados Unidos, los cuales resultaron en procesos de despoblamiento, in-
migración e integración de una fuerza de trabajo precarizada para el sostenimiento 
de granjas industriales en detrimento de las tierras indígenas y ranchos ganaderos 
localizados sobre las planicies centrales y el oeste estadounidense.

Una de las ideas más interesantes de la obra es el análisis de lo que Bittman denominó 
como la “forma de cultivar estadounidense”, un periodo de inflexión de 1860 a 1900 
en el que las granjas de autoconsumo se transformaron en industrias de granos y 
carnes paras maximizar el capital a través del comercio de alimentos. Al plantearse 
cómo se industrializaron las granjas estadounidenses, el autor recupera a Fitzgerald 
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(2003) para explicar que en este proceso participaron los consorcios de tractores de 
gasolina como John Deere, las universidades estatales que aportaron la creación de 
fertilizantes artificiales y el marco teórico taylorista enfocado en la productividad 
industrial, así como el financiamiento agrícola del Departamento de Agricultura 
federal; este último también aportó la normativa que favoreció con concesiones de 
tierras a los consorcios industriales sobre los pequeños productores, así como la 
infraestructura para que produjeran la mayor cantidad de alimentos y los llevaran al 
mercado, aun a riesgo de generar excedentes y desperdicios.

Solo desde este arco temporal podemos comprender cómo la industria alimentaria 
introdujo en el siglo XX innovaciones bajo tres propósitos: primero, producir de 
manera superabundante para que en los mercados hubiese alimento permanente y 
bajo en costo de transacción; segundo, lograr que los alimentos comprados en tiendas 
y supermercados ahorraran tiempo de cocina al consumidor de clase trabajadora; y 
tercero, inventar nuevas versiones de alimentos procesados que generaran dividendos 
para las industrias en lugar de desechar el excedente producido, a pesar de su bajo 
nivel calórico, los problemas de salud y el desperdicio energético que esto conlleva.

Con respecto a los alimentos procesados, Mark Bittman los define como una “dieta 
que mercantilizaba el sabor, se basaba en nutrientes artificiales y hacía caso omiso 
a la tradición”. Para analizar su alcance en la dieta estadounidense y la transición 
alimentaria hacia la comida rápida ultra procesada a nivel mundial, hace un seguimiento 
al desenvolvimiento de empresas trasnacionales como Kraft, Heinz, Coca-Cola y 
United Fruit, desde su papel publicitario y en la cooptación de un mercado nacional. 
Este proceso histórico es analizado a ras de suelo a través del caso de la hamburguesa 
McDonald’s.

En la última parte de la obra, se exploran diversos casos de resistencia frente a los 
alimentos ultra procesados y se plantean alternativas a la producción agroindustrial. 
Entre estas experiencias, destacan las historias de vida de George W. Carver y el retorno 
al policultivo tradicional; el caso de Rudolf Steiner y el uso racional de excedentes y 
desechos; y las aportaciones de Albert Howard a la agricultura tradicional en la India. 
Asimismo, se examinan las contribuciones de Eve Balfour a la agricultura ecológica 
en Inglaterra, los esfuerzos de Rachel Carson por preservar la naturaleza y regular los 
pesticidas, así como la postura alimentaria éticamente responsable de Frances Moore 
Lappé.

Finalmente, Mark Bittman propone el retorno al pensamiento agroecológico mediante 
un sistema alimentario descentralizado, sustentado en la agricultura de subsistencia 
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y a pequeña escala, que permita reconstruir nuestra relación con los alimentos. Esta 
perspectiva debería acompañarse de un esfuerzo comunitario en el que participen la 
sociedad civil y los gobiernos para transformar espacios públicos vecinales en áreas de 
agricultura protegida destinadas al autoconsumo. Asimismo, resulta fundamental la 
incorporación de universidades públicas mediante programas permanentes de cocina 
saludable orientados a la restitución de tradiciones culinarias olvidadas, a partir del 
registro y difusión de recetarios que favorezcan su aprovechamiento social. De este 
modo, podría impulsarse el retorno de bebidas y platillos nutritivos y tradicionales, 
teniendo como horizonte la soberanía alimentaria basada en una cultura de paz.

Referencias
Fitzgerald, Deborah. (2003). Every Farm a Factory: The Industrial Ideal in Ameri-

can Agriculture. Yale University Press.



